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  CAPÍTULO PRIMERO


  SORPRESA EN LA NOCHE


  Jane salió a la puerta de la cabaña y se desperezó, estirando hacia, arriba sus bonitos brazos. Se, había levantado un tanto soñolienta, debido a que aquella noche, por culpa de su hermano Chester, había dormido la mitad de lo normal.


  Apenas si hacía un cuarto de hora que había empezado el sol y ya, según costumbre, ella se disponía a sus pequeñas reservas de animales. Dar de comer conejos, cuidar la cabra y poner pienso al caballo. Esta era su labor preliminar día a día, sin que nada variase una costumbre que ya era algo mecánico en ella.


  Lo había hecho en vida de su madre y cuando ésta falleció, hacía poco más de un año, la costumbre se había convertido en obligación tajante, toda vez que había quedado a su cargo la cabaña y, cuando la necesidad lo requería, el cuidado de su hermano Chester, dos años más joven que ella.


  Jane era una muchacha de unos veintiséis años, que nada tenía que exigir a la Naturaleza para resultar agraciada. Poseía buena estatura, unas líneas muy acusadas de mujer sana y vigorosa, y un rostro dulce, pero con ciertos rasgos enérgicos, que la denunciaban como una mujer dura, capaz de resistir fieramente muchas situaciones adversas.


  Tenía los ojos de un color acaramelado, que poseían un don extraño, de atracción. Eran vivos, suaves, a veces duros, otras, acariciadores; poseía una gama de cambiantes muy especial, pero del orden categórico; según su estado de ánimo así era el matiz de su mirada.


  Tenía el pelo rubio, sedoso, peinado en dos graciosas ondas a ambos lados de la cara, una boca pequeña, de labios en formas de corazón y una nariz respingona, que contribuía a dar gracia y personalidad a su fisonomía. Había trabajado mucho y duro desde su niñez. Su padre fue capataz de un monte, hasta que falleció al estallarle la escopeta. Quedó con su madre y su hermano Chester aún sin edad para contribuir al sostenimiento de la familia, y, Jane ayudada por su madre, había realizado toda clase de trabajos aptos para una mujer, consiguiendo a duras penas salir adelante.


  Cuando Chester cumplió dieciséis años, estuvo como aprendiz de vaquero en un rancho a bastante distancia del poblado y cuando consiguió aprender bien su oficio y cobró cuerpo y virilidad, cambió de rancho y pasó a formar parte de un equipo donde su misión principal fue conducir ganado a través de las llanuras para surtir a clientes de su patrón.


  Esta misión áspera curtió su cuerpo y su espíritu y endureció sus huesos, tuvo a veces que exponer la vida para defender el ganado en custodia, y se hizo un hombre hecho y derecho.


  Chester era alto, más alto aún que su hermana, espigado, casi escurrido de carnes, pero con el músculo muy duro, no tenía ápice de grasa en su cuerpo y esto contribuía a hacerle más ágil, más dinámico, pero no feble.


  Un día, Chester se enteró de que en el rancho «Doble Barra» establecido a no mucha distancia del poblado, había quedado vacante una plaza de vaquero. Un miembro del equipo había ido a Silver City a resolver unos asuntos personales, y todo lo que había resuelto fue quedarse como huésped eterno del cementerio de la localidad.


  El exceso de «whisky», la sangre demasiado caliente y un contrincante que manejaba el revólver con más velocidad, resolvieron la cuestión.


  Chester lo supo por un compañero que acababa de regresar de Silver City, y que había sido testigo de la pelea, y como el joven sentía muchos deseos de estar próximo a su hogar y a su familia, se apresuró a solicitar el puesto vacante.


  Poseía buenos informes, y el dueño del rancho no tuvo inconveniente en admitirle.


  A Chester le produjo esto una satisfacción enorme. En los días de asueto podía pasar unas horas en la cabaña de los suyos y estar al tanto de las actividades de su hermana, pues aunque Jane era mujer a quien podía dejarse sola para solventar sus apuros, siempre la sombre de un hombre a su lado poseía más fuerza.


  Chester ayudaba a los suyos con una gran parte de su sueldo. Era un muchacho sobrio y equilibrado, tenía muy escasas necesidades, y con poco dinero se arreglaba.


  Su ingreso en el equipo, a pesar de haber sido admitido por el propio dueño, no pareció ser muy grato a Owen Brattian, el capataz, el cual le sometió a una serie de pruebas duras y dispares, quizá con el deseo de que no respondiese a ellas para justificar su repulsa, pero no consiguió cogerle en un renuncio, y, de buena o mala gana, se vio obligado a aceptarle.


  Pronto Chester se dio cuenta de que el equipo era algo bastante desordenado y, sobre todo, de que lo formaban dos sectores, por obra y gracia de Owen.


  Uno, compuesto por una mitad de vaqueros, estaban destinados a los trabajos más duros y más molestos, y otro, al parecer compuesto por hombres que habían sido admitidos o patrocinados por Owen, formaban como una guardia de honor del capataz, y sus faenas, por regla general, eran de las más cómodas dentro de los pastos.


  Chester no se quejó de esta discriminación porque no tenía derecho a quejarse. El trabajo que le encomendaban entraba dentro de sus obligaciones, y si bien era deprimente que otros fuesen los señoritos del equipo, tenía que aceptar la situación.


  Nunca se había explicado aquel favoritismo hacia unos y la rigidez hacia otros, y, de un modo instintivo, se dijo que debía existir una razón especial, y se propuso averiguarla, si era posible.


  El dueño del rancho era un hombre ya viejo, que además solía sufrir ataques de gota. La autoridad de la hacienda descansaba en Owen, el cual, pese a su carácter agrio y seco, era un hombre eficiente, al que nada se le podía oponer, pues llevaba el cuidado de las reses con la escrupulosidad que el mejor en su oficio. Él era quien se encargaba de escoger los hombres del equipo que debían conducir los hatajos a través de la pradera o del desierto a sus puntos de destino, pues el dueño del rancho poseía una buena cantidad de clientes que se dedicaban a expender el ganado por los pueblos de la cuenca y se surtían de sus hatajos.


  Unas veces, los vaqueros encargados de trasladar las reses eran escogidos entre los adictos del capataz, otras los elegía entre los que menos simpatía le inspiraban, y pocas veces se mezclaban unos con otros. Salvo que siempre figuraba al frente del equipo uno de los hombres de más confianza de Owen, la elección se hacía por grupos, según el criterio del capataz.


  Cuando llegaba el día de asueto y los «cowboys» libres bajaban a Cuchillo, donde pasaban el día alegremente, se formaban dos bandos, que no se solían mezclar en sus diversiones. Era algo instintivo en ellos, pero lo cierto era que más que compañeros de equipo parecían dos facciones antagónicas, aunque el antagonismo no fuese corporal.


  Habían escogido dos tabernas como cuartel general de cada grupo, y hasta la hora de tener que emprender el regreso al rancho, parecían desconocerse. A esa hora, se unían a la salida del poblado y, a galope, sin cambiar impresiones, se encaminaban a la hacienda.


  Chester había comentado esta actitud de todo el equipo, con su hermana. No encontraba la justificación de tal modo de comportarse y parecía adivinar que obedecía a algo muy sutil que escapaba a toda investigación.


  Tampoco Jane podía aclarar sus dudas. Lo achacaba a que siendo el capataz un hombre áspero y huraño, simpatizaba más con hombres de su carácter, que con muchachos como Chester y algunos otros, de carácter abierto y alegre.


  Al joven no le satisfizo la explicación de su hermana, pero como no encontraba otra mejor, tuvo que aceptarla.


  Sin embargo, no se sentía a gusto en el equipo, y ahora le pesaba haber dejado el que tenía.


  Claro que lo hizo por estar más próximo a su casa, y era esto lo que había de retenerle en el rancho.


  Chester había tomado parte en varias conducciones de hatajos de poca monta, sin que nada hubiese sucedido durante el traslado. Cierto era que a lo largo del Gila y aún del Grande, pululaban los ladrones de ganado que solían operar con bastante impunidad, pero, por suerte, a él nunca le habían salido al paso los abigeos, con ánimo de apoderarse de las reses.


  Pero esta suerte no podía ser eterna, y un día tenía que tocarle a él bailar con la más fea, y con él, a cuatro vaqueros más que habían sido escogidos para trasladar sesenta reses a un poblado llamado Mogollón, situado al otro lado del Gila, casi en el lugar donde el famoso río tenía su álveo.


  Habían vadeado el río sin incidente alguno, y aquel anochecer decidieron hacer alto en la ribera Oeste, para reemprender el camino cuando amaneciera.


  El ganado estaba cansado, le habían hecho galopar sin descanso durante el día, y aunque en situación normal aún hubiesen podido alejarse algunas millas más, la prudencia aconsejaba hacer alto junto al río.


  Por un azar o capricho del capataz, éste le había confiado el mando de los cuatro hombres que le acompañaban, todos ellos afectos al grupo que al parecer no contaba con la completa simpatía de Owen.


  Éste había llamado a Chester, diciéndole:


  —Walter no está en condiciones de acompañaros a entregar estas reses porque se torció un pie al apearse del caballo, y habrá de estar quieto durante unos días. Como alguien tiene que hacerse cargo de la responsabilidad del hatajo, he decidido encargarte a ti de eso. Espero que no suceda nada porque Mogollón está en la parte alta del río, y los ladrones operan mucho más abajo. De todas formas, sois cinco hombres y, si surgiese algo, espero que demostréis que merecéis trabajar en el equipo del «Doble Barra».


  »Hasta ahora, nunca nos han robado una res en plena conducción, y no creo que ésta vaya a ser la primera.


  »Tú conoces esta parte de la región, por haber trabajado por allá arriba, y te será fácil escoger los mejores lugares para llegar sin novedad a tu destino.


  »Si sucediese algo, no olvides que los hombres del «Doble Barra» no son unos vaqueros vulgares, sino hombres duros, a los que hay que mirar con respeto. Espero que no seas tú y los que te acompañen los que dejéis en mal lugar nuestra fama.


  Chester se limitó a asentir con un movimiento de cabeza. Él no era un hombre blando ni miedoso, y si llegaba el caso, lo demostraría.


  En el fondo, se sintió halagado de la distinción. Quizá el capataz empezase a dar más beligerancia a los que miraba como si no tuviese suficiente confianza en ellos, y de allí en adelante las cosas cambiasen para una más completa armonía entre todos.


  El hatajo, gordo, lucido, salió del rancho apenas amaneció y, bien arreado por los cinco vaqueros, emprendió el camino de Mogollón.


  No era aquél un paisaje muy agradable. El desierto de Gila extendía su perímetro hacia aquella parte, y el terreno era reseco, áspero, candente, sin apenas matojos de hierba.


  La distancia hasta el álveo del río era de unas cuarenta millas. De allí a Mogollón había otras tantas, por lo que en un par de días deberían haber dado fin a la conducción.


  El ganado respondió bien el acoso y galopó de firme, pero hacía demasiado calor, no dispondrían de agua hasta alcanzar el río, y a mitad de jomada fue amainando en la marcha, acusando el esfuerzo realizado. Y así, al atardecer, había vadeado la escasa corriente, acampando a poca distancia, sin que durante el viaje hubiesen descubierto ni una sombra humana vagando por él desierto.


  Con la caída del sol, la atmósfera refrescó un tanto y los cansados vaqueros, así como sus monturas, agradecieron aquel alto en el camino.


  El ganado se tumbó en la dura tierra que casi quemaba, y los conductores se dispusieron a preparar su cena.


  La noche se presentó estrellada. No había luna, pero las estrellas derramaban un reflejo azulado que difuminaba un tanto el velo negro y tupido de la noche.


  Tras la cena, Chester montó a caballo y dio una vuelta bastante amplia en torno al campamento. Todo estaba en calma, pero, no sabía por qué, se sentía inquieto y nervioso; parecía como si el instinto le avisase que algo se iba a producir, y no muy agradable para él.


  Por esta causa, había querido convencerse de que todo estaba tranquilo en derredor y que nada amenazaba la integridad del hatajo.


  Como éste se manifestaba tranquilo se organizó un turno de guardia mientras el resto de los hombres se entregaba unas horas al descanso.


  El propio Chester tomó el primer turno, mientras sus compañeros extendían sus mantas sobre la abrasada tierra y se tumbaban en ellas, como si lo hiciesen en el mejor de los lechos.


  A las doce, Chester fue relevado por uno de sus compañeros; todo seguía en calma, y su nerviosismo se iba desvaneciendo.


  Se tumbó como los demás y, aunque tardó un rato, terminó por quedar dormido.


  El relevo de las dos se hizo sin novedad. Chester captó el ruido que hacían sus compañeros al relevarse, pero volvió a dormirse de nuevo.


  Y faltaba aún más de un cuarto de hora para las cuatro, cuando el vaquero que vigilaba notó algo extraño en torno a él y afinó el oído. Le pareció captar el rumor de pasos sobre la crujiente arena y se puso en guardia. No se había equivocado. Poco más tarde, al azulado fulgor de las estrellas, descubrió una masa oscura que avanzaba hacia el hatajo y, nervioso, dio la voz de alarma:


  —¡Arriba! ¡Alguien se aproxima!


  Chester saltó de su manta, y los otros tres también se pusieron en pie velozmente, buscando sus armas, que habían dejado desenfundadas a su lado.


  El grupo de jinetes que avanzaba en silencio se dio cuenta de que ya habían sido descubiertos y, sin perder un segundo, se disgregaron para no ofrecer un blanco macizo, y casi una decena de «Colts» tronaron buscado a los vaqueros.


  Éstos se vieron obligados a tumbarse en la tierra para escapar mejor a la trayectoria de las balas de los salteadores. Sin tiempo para alcanzar las monturas y poder moverse con más holgura, sólo les cabía el intentar mantenerlos a raya para evitar que llegasen hasta el ganado.


  Pero les triplicaban en número y disponían de monturas ágiles para desplazarse a su antojo. Esto les daba aún más ventaja y la situación de los vaqueros se hacía muy crítica.


  Chester, rabioso, disparaba sin tregua, buscando a los atacantes. Un caballo había recibido la caricia de un proyectil y relinchaba como un diablo, saltando y haciendo imposible su dominio. Chester se aprovechó de ello para disparar sobre el jinete y desmontarlo trágicamente.


  Pero uno de sus compañeros emitió un gemido de agonía a pocos pasos de él, y soltó el revólver para quedar encogido como un grotesco pelele. Chester adivinó que ya nunca más se pondría en pie, y su rabia se vio aumentada hasta lo infinito.


  Las balas le buscaban. Sin perder la serenidad, cambiaba como podía de sitio, cada vez que disparaba para evitar que fijasen en él el blanco, y lo hacía buscando el modo de aproximarse a su montura que, nerviosa, parecía dispuesta a emprender una fuga alocada.


  Uno de sus compañeros desertó del peligro al conseguir aferrar su caballo y saltar a él, dibujado por las balas que le buscaban. La penumbra impedía fijar el blanco, pero disparaban muchos y alguno podía acertar.


  El vaquero emprendió una huida alucinante, siendo perseguido por un par de asaltantes, mientras los otros, seguros de acabar pronto con la resistencia que ofrecían solamente tres hombres, apretaban el cerco.


  Chester se dio cuenta de que era inútil exponer la vida por defender lo que no tenía defensa posible. Había en torno a ellos diez hombres cuando menos, y ellos eran sólo tres.


  Y, desesperado, se puso en pie, echó a correr como una exhalación y, llegando hasta el caballo, saltó a la silla, emprendiendo la fuga.


  No sabía la suerte que iban a correr los dos compañeros que quedaban disparando aún, pero fuese cual fuese ésta, él no podía hacer nada por ellos.


  Otros dos forajidos trataron de impedir su huida, lanzándose contra él. Chester, rabioso, volvió el cuerpo, estiró el brazo y disparó.


  Uno de los dos ladrones emitió un grito de agonía y se desprendió de la silla; su compañero dudó y por fin se detuvo a auxiliarle, renunciando a perseguir al fugitivo.


  Éste, al verse libre del acoso, siguió galopando furiosamente. El hatajo estaba perdido irremisiblemente, y era suicida obstinarse en defender lo que no tenía defensa posible, exponiéndose a morir en balde.


  Galopó de firme, alejándose del lugar del asalto, hasta que encontró un paisaje quebrado, donde las piedras se amontonaban de una forma extraña. Eran enormes piedras que algún cataclismo debió amontonar hacía miles de años.


  Allí se detuvo para dar un descanso al caballo. El animal estaba cansado del esfuerzo, y, si se veía obligado a huir de nuevo, necesitaba tenerlo fresco.


  Al apearse, Chester se dio cuenta de que tenía la camisa manchada de sangre. Una bala le había rozado el costado, y aunque sólo fue un raspazo que apenas si le molestaba, la sangre, escandalosamente, había manchado la tela a lo largo del costado.


  Pero el joven despreció la lesión. Para él tenía más importancia lo sucedido; el haber perdido aquel hatajo que le confiasen por primera vez, y cuya pérdida tendría que justificar a su debido tiempo.


  Sabía que un compañero había huido antes que él, y quizás en aquellos momentos debía caminar por delante para alcanzar el rancho y dar cuenta del suceso. El vaquero podía hacerlo así, porque la responsabilidad que pesaba sobre él era menor, pero él era el jefe del pequeño equipo, y estaba obligado a hacer algo más que huir a galope y limitarse a dar cuenta de la pérdida.


  Sabía que un compañero más había caído muerto, pero nada sabía de los otros dos, y su obligación era averiguarlo por humanidad, aunque nada pudiese hacer para rescatar el ganado.


  Capítulo II


  UNA PERSECUCIÓN PELIGROSA


  Durante más de una hora permaneció en aquel paraje, escuchando con atención, por si captaba rumor de cascos de caballo. Aún no había amanecido, y lo mismo que habían sido sorprendidos junto al ganado, podían intentar sorprenderle a él si tenían algún interés en capturarle antes de que pudiese dar cuenta del suceso. Pero cuando el sol empezó a despuntar, el paisaje aparecía completamente solitario y aunque abarcaba una buena extensión de él, nadie turbaba con su presencia la soledad de aquel trozo de desierto.


  Aún esperó otra hora más, y, cuando transcurrió este tiempo, había tomado una decisión drástica. No sería él quien volviese al rancho sólo para dar cuenta del robo. Tenía que intentar algo más…, no sabía el qué…, acaso buscar las huellas de los abigeos y, sobre todo, averiguar qué había sido de los otros dos muchachos desaparecidos.


  Con gesto decidido, saltó a la silla, desenfundó el rifle como medida de precaución para poder disparar desde más lejos, si volvía a surgir el peligro, y caminó de nuevo hacia el lugar donde habían sido sorprendidos. Cuando, tras vadear el río, alcanzó el improvisado campamento, sus dientes rechinaron con rabia. El ganado había desaparecido completamente, pero el cuerpo de su infortunado compañero había quedado abandonado a la voracidad de las aves de rapiña.


  Un sentimiento de humanidad le obligó a ocuparse del muerto sobre todas las cosas y, tendiendo la vista en derredor, buscó un sitio donde poder depositar sus despojos, librándolos de la voracidad de los grajos.


  No llevaba herramientas para poder cavar una fosa, y tenía que aprovechar algún hueco del terreno para convertirlo en sepultura.


  No lejos de la orilla oeste, descubrió un agujero. Arrastró hacia allí el cadáver, depositándolo en el hueco y luego, con hojarasca y piedras, lo cubrió. Más tarde, esperaba que alguien se ocuparía de volver en busca del cadáver para darle la sepultura merecida.


  Cuando terminó su macabro trabajo, sudaba como un condenado. El sol ascendía y picaba fuerte, amenazando con hacerse aún más fiero a medida que avanzaba el día.


  Rebuscó en torno. Sólo encontró un «Colt» vacío, abandonado, una bolsa de tabaco y un pañuelo. De sus compañeros y sus monturas, ni rastro.


  Le cabía la esperanza de que hubiesen podido huir, o acaso los hubiesen capturado, aunque no acertaba a presumir qué podían hacer con ellos después. También podían haberlos lanzado al río con una piedra al cuello para que sus cadáveres tardasen mucho en reaparecer, si no les arrastraba la corriente. Luego empezó a estudiar el terreno, y no tuvo que realizar grandes esfuerzos para descubrir la ruta que el ganado había seguido. En lugar de caminar hacia el oeste como era su destino, los habían hecho descender hacia el sur, siguiendo el curso de la corriente.


  Chester se quedó dudando respecto a la conducta a seguir, pero su amor propio se impuso. No quería volver al rancho de brazos cruzados, sólo para dar cuenta de que habían sido atacados y despojados de las reses. Eso ya lo habría hecho el otro compañero. A él, como responsable del pequeño equipo, cabía exigirle algo más, y lo que él mismo empezaba exigiéndose era seguir la pista del pequeño hatajo, con la esperanza de poder descubrir dónde había sido llevado y dónde podían tener su guarida los abigeos.


  Si lo lograba, aunque para ello tuviese que desafiar algún nuevo peligro, habría que agradecerle al menos la valiosa gestión, sobre todo si servía para organizar una sabia batida y acabar con la cuadrilla.


  Pretender llegar tan lejos era hacerse muchas ilusiones anticipadas, pero por intentarlo nada perdía. Al menos, no podrían censurarle de haberse inhibido de algo tan impórtate como aquello.


  Tenía provisiones en el saco de viaje para una semana, y una cantimplora con agua, por si se veía obligado a alejarse del curso del río. Con este avituallamiento, bien podía emplear tres o cuatro días en seguir la pista.


  Con gesto decidido, enderezó el rumbo de su montura por el ancho rastro que habían dejado las reses al alejarse y lo siguió tenazmente, a un galope vivo, pues cuanto más aprisa caminase, antes podía establecer contacto con los salteadores.


  El rastro seguía el tortuoso cauce del río. Los abigeos no se habían preocupado de borrar la pista, quizá por sentirse seguros de que no serían perseguidos, y así las huellas seguían hacia el sur, cada vez más frescas, pero sin que pudiese avistar el ganado.


  Mediado el día, hizo alto junto a un terreno sembrado de húmedas espadañas al borde del río, y a su sombra devoró un par de latas de conservas y un trozo de galletas de campaña. Luego bebió agua del río, pues la de la cantimplora estaba demasiado caliente y, tras un pequeño descanso a su montura, reemprendió la marcha.


  Esperaba que, no tardando mucho, tendría que establecer contacto con el hatajo. Los bandidos habían hecho galopar a las reses de firme, pero los animales poseían una resistencia limitada y en algún momento se rebelarían a seguir caminando.


  Chester sabía que en una extensión de cuarenta millas a lo largo del río no encontraría poblado alguno. Los más próximos eran Gila y Cliff, pero no admitía que los ladrones fuesen tan audaces que llegasen hasta dichos poblados. Lo más seguro era que antes de llegar a ellos, derivasen al oeste, para entrar en Arizona, frente a las reservas indias de San Carlos, donde se perderían sus huellas y donde seguramente tendrían bien montado su negocio para deshacerse de las reses.


  Chester sabía que no podría evitar que hiciesen desaparecer el hatajo, pero, cuando menos, quería intentar seguir sus huellas, saber dónde era llevado, y poder localizar a los miembros de la banda.


  Siguió caminando. Ahora por aquella parte que se aproximaba al límite del desierto el terreno era menos hosco, la hierba, aún apagada, crecía con más profusión, y las proximidades del río permitían que algunas zonas se viesen cubiertas de árboles más o menos endémicos, que al menos alegraban un poco la vista y rompían la monotonía del árido paisaje.


  También el terreno había dejado de ser terso. De vez en cuando, se elevaba o se hundía, formando unos toboganes suaves, pero acusados, que, a veces, cuando había que subir la pendiente, ocultaban a los ojos lo que había al lado opuesto.


  Chester empezó a ganar terreno, pero extremando sus precauciones. Las huellas del paso del ganado eran ahora tan claras y recientes, que en cualquier momento podía tenerlo a la vista.


  Y si así era, tenía que contar con los abigeos que caminarían con cien ojos, por si eran perseguidos. Si le descubrían siguiendo el rastro, su situación se iba a hacer bastante embarazosa, pues no aceptarían llevar a la espalda ningún curioso que interfiriese sus aplanes.


  Y, como temía, al ganar lo alto de una pendiente y mirar hacia abajo, frenó en seco su montura. En una larga depresión del terreno, junto a la orilla del río, acababa de descubrir la masa de reses, que, fatigadas por la dura caminata, se habían precipitado a la corriente del río para saciar su angustiosa sed, siendo vigiladas por sus guardianes.


  Al primer golpe de vista, Chester apreció que la banda la componían lo menos una docena de ladrones. La mayor parte de ellos estaban atentos a los movimientos del ganado, en tanto que tres o cuatro se movían a espaldas del hatajo, quizá para evitar que pudiesen retroceder súbitamente y emprender la huida.


  Todo esto lo abarcó Chester de un solo vistazo, cuando coronó la pendiente y, de modo inmediato, retrocedió para evitar ser descubierto. Estaba sobre la pista de la cuadrilla y se proponía llegar tan lejos como la suerte se lo permitiese, para poder descubrir la guarida de la banda y denunciarla a quien estuviese más próximo a ella para batirla.


  Pero por rápido que fue en retroceder, su mala fortuna hizo que uno de los ladrones, al volver la cabeza, le descubriese retrocediendo por lo alto de la pendiente y, con un grito salvaje de alarma, clamó:


  —¡Allí!… ¡Alguien se acaba de asomar y ha vuelto grupas!… ¡A por él!


  Los cuatro abigeos que parecían guardar las espaldas del ganado picaron espuelas y se lanzaron pendiente arriba, dispuestos a interceptar la huida de su perseguidor y no permitirle que se escapase de sus garras. También Chester había oído el grito de alarma y, comprendiendo el peligro, había lanzado su caballo pendiente abajo, tratando de ganar terreno para poner distancia entre él y sus perseguidores. Allí no había lugares propicios para esconderse, y sólo la velocidad de su montura podía alejarle del peligro de una persecución en masa.


  Cuando al descender la cuesta volvió la cabeza para fijar la posición de sus perseguidores, el primero de ellos acababa de coronar la cuesta y lanzaba su caballo hacia abajo, ansioso de poder alcanzar al joven. A la brillante luz del sol y debido a la poca distancia que les separaba. Chester pudo apreciar fugazmente su rostro, un rostro duro, anguloso, de facciones violentas, con una nariz y un bigote fino sobre el labio superior.


  La visión fue muy fugaz, pues la situación no era como para detenerse a examinar el rostro de nadie; pero, aun así, aquellas facciones tenían algo especial y característico que le dieron la sensación de haberlas visto antes en algún sitio, aunque en aquel momento, debido a su preocupación, no podía recordar dónde.


  El perseguidor disparó contra Chester, tratando de afinar la puntería en su alocada carrera, pero aunque la bala se clavó en la tierra a no mucha distancia, no llegó hasta él, ni hubiese podido llegar rectamente.


  Los otros tres abigeos, con caballos menos veloces que el del primero que se había lanzado tras él, se esforzaban por unirse a su compañero, pero no lo lograban. Quedaban bastante rezagados, pese a sus esfuerzos.


  Chester, por su parte, que poseía un caballo muy veloz, al que siempre había cuidado con esmero, calculó las posibilidades de huida que poseía. Sólo un enemigo era peligroso, por poseer una montura muy parecida a la suya; los demás quedarían rezagados con facilidad, siempre que su equino mantuviese el ritmo raudo y acompasado que había emprendido.


  Chester galopaba paralelo a la orilla del río, cuidando no separarse mucho de ella. Si en algún momento se veía en serio peligro, no dudaría en lanzarse a la corriente como último recurso para burlar la persecución.


  El abigeo maldecía fieramente y arreaba a su montura para que tratase de ganar la distancia que le separaba del fugitivo. Ambos parecían galopar al mismo ritmo y ni uno ni el otro ganaban terreno sobre su contrario.


  La pugna era terrible. A Chester le beneficiaba alejarse de los rufianes, si podía seguir manteniéndoles a raya, pero a éstos les complicaba la situación aquel alejamiento, porque, para ellos, tenía que ser una inquietud demorar el deshacerse de un hatajo robado.


  El más próximo a Chester debía comprenderlo así, porque al tiempo que trataba de forzar el galope, disparaba ciegamente sobre el fugitivo, sin que las balas llegasen hasta él.


  El bravo vaquero seguía firme, pero empezaba a notar que su montura flaqueaba y aminoraba sensiblemente el ritmo de su galope, por lo que, si la de su perseguidor se mantenía firme, podía llegar, a alcanzarle.


  Esto le alarmó, y su cerebro trabajó a marchas forzadas para encontrar una solución al problema.


  Al mirar hacia el río por cuya orilla galopaba, descubrió que, a poca distancia, el cauce se estrechaba y presentaba algunos bancos de arena. La solución podía estar allí, pues si lograba vadear la corriente antes de que su enemigo pudiese alcanzar el vado, desde el lado contrario le sería fácil contenerle a tiros, no permitiendo que cruzase.


  Y sin vacilar, decidió tentar la suerte. Cuando llegó a la parte angosta, tiró de las bridas, obligó al caballo a derivar y, con un roce de las espuelas, le impulsó a lanzarse al agua, sin vacilación alguna.


  Chester había acertado. Allí el cauce se elevaba y el agua apenas si cubría las patas del animal hasta los corvejones. Esto le permitió bracear rápidamente y ganar los pequeños bancos de tierra que salpicaban el cauce.


  Cuando ganaba la orilla, se volvió rápidamente. En aquel momento, su obstinado perseguidor llegaba al vado y se disponía a imitarle, pero ya era tarde. Chester afinó la puntería y disparó contra él.


  No le alcanzó, pero sí al caballo, que recibió una rozadura profunda en un lado del pecho. El noble animal relinchó con fiero dolor, retrocediendo, y el bandido, entre maldiciones, se vio obligado a detenerse.


  Sacó el revólver y disparó contra su contrario, pero ya Chester se había apeado y, tomando posiciones entre los sauces que florecían a lo largo de la ribera, no ofrecía un blanco fácil.


  En cambio, él estuvo a punto de alcanzar al abigeo. Éste se dio cuenta del peligro y retrocedió.


  Sus compañeros llegaron hasta él y gesticularon como monos discutiendo con el indeseable. Uno pareció dispuesto a cruzar el vado, pero el revólver de Chester le advirtió que era peligroso intentarlo.


  Esto encendió una discusión entre los cuatro y el final de la misma fue una renuncia total a cruzar el río. Intentarlo por algún otro sitio era peligroso, porque la corriente parecía dura e impetuosa.


  Y los cuatro, a todo galope, volvieron grupas para unirse a los demás y al hatajo.


  Cuando Chester les vio desaparecer, respiró con alivio. La suerte le había ayudado a salvar la vida, pero, en cambio, había estropeado todo su esfuerzo para perseguir a la banda.


  Ésta se apresuraría a escapar a marchas forzadas con el ganado, y hasta dejarían a retaguardia hombres dispuestos a cortar toda vigilancia. Intentar de nuevo seguirles la pista, sería un trabajo inútil, aparte de tentar de nuevo la suerte con más desventaja.


  Ya no le quedaba más recurso que desandar el camino y volver al rancho, a dar cuenta de su inútil gestión. Había hecho cuanto había podido para no perder de vista las reses robadas, pero él solo no podía realizar el trabajo de una docena.


  Lo explicaría todo minuciosamente y después que Owen o quien quisiera intentase seguir aquella pista.


  Al pensar en las explicaciones que había de dar al capataz, quedó tenso, con el ceño fruncido. Ahora, libre de la persecución y con más serenidad para recapacitar sobre el suceso, la imagen del tipo que le había perseguido con más saña volvía a cobrar rasgos en su retina, y su cerebro trabajaba para fijar dónde y cómo le había visto alguna vez.


  Y, súbitamente, quedó rígido al conseguir que aquel recuerdo vago tomase forma definida. Claro que le había visto, no una vez, sino dos.


  Una en una de las tabernas de Cuchillo, hablando con Owen, el capataz, y otra, en el rancho, aunque de lejos. Al parecer, había ido allí a examinar ganado para su adquisición, y el capataz le había paseado por los pastos, enseñándole algunas reses.


  Y esta asociación entre Owen y el bandido no le gustó absolutamente nada, porque acababa de encender en él una vaga sospecha.



  Capítulo III


  UN PANORAMA OSCURO


  Aunque estaba seguro de que los ladrones tenían más interés en terminar su faena que en perseguirle, por si acaso destacaban a algún miembro de la cuadrilla con encargo de tratar de darle caza, se apresuró a abandonar aquellos parajes, buscando nuevamente la ruta que debía conducirle al rancho.


  Había hecho cuanto estuvo a su alcance para no desentenderse del hatajo, pero los imponderables habían tenido más fuerza que su voluntad.


  Tenía que volver a la hacienda y dar cuenta a Owen de todo lo sucedido, pues aun cuando suponía que el que logró escapar primero ya habría contado lo preliminar, la continuación sólo él la conocía.


  Pero ahora, bastante confuso, no sabía hasta qué punto debía contar todo lo que había descubierto.


  Podía dar cuenta de la persecución iniciada contra los abigeos y el fracaso, al ser descubierto siguiendo su pista, pero… ¿debía denunciar que había reconocido a uno de los bandidos como visitante del rancho y conocido de Owen?


  Le resultaba muy chocante que el rufián tuviese relaciones con el capataz — aunque estas relaciones pudieran haber sido comerciales — y que tal tipo con otros más había atacado reses del rancho «Doble Barra», precisamente cuando ningún hombre de los más afectos al capataz tomaba parte en la conducción, y se la habían confiado a él, cosa que nunca había sucedido.


  Puesto a pensar mal de todos, cabía admitir que Owen supiese que el ganado iba a ser atacado y, por ello, quiso librar de toda responsabilidad a los hombres de su más completa confianza, cargando ésta a aquellos otros a quienes miraba con menos simpatía. Si sus vidas se ponían en peligro, si caía alguno, no le preocuparía gran cosa, y si las circunstancias lo exigían, hasta podía tomar como pretexto el suceso para despedirlos, por considerarlos poco aptos para defender los intereses del rancho.


  Una maniobra sutil y maquiavélica, que podía utilizar como pretexto para sacudirse la presencia de los que no le eran muy gratos.


  Había otro detalle que parecía inclinar aún más las sospechas de Chéster. El detalle era que precisamente en esta ocasión en que el hatajo había sido atacado, no figuraba al frente de la conducción, como siempre, el hombre de confianza de Owen.


  Todo esto podían ser sutilezas, coincidencias extrañas lejos de la verdad, pero Chester, desconfiado en exceso, no podía desecharlo alegremente.


  Y decidió callarse el reconocimiento de uno de los abigeos. Se limitaría a decir que huyó cuando fue descubierto, y se guardaría para sí el detalle.


  Pero sólo circunstancialmente. Lo tendría presente en todo momento, por si surgía un nuevo ataque, y se imponía relacionar ambas cosas.


  Sumido en estos encontrados pensamientos, continuó galopando hasta que se dio cuenta de dos cosas: una, de que su caballo ya no podía con los cascos, de lo mucho que había trotado aquel día, y otra, que la noche amenazaba con echarse pronto encima y le faltaba aún mucho para poder llegar al rancho.


  Volviendo a la realidad, buscó un lugar apto, cerca del río, y desmontó. El caballo sudaba a causa del esfuerzo y antes de dejarle beber, le frotó con hierba arrancada de la poca que crecía en la margen del Gila.


  Luego le permitió beber y ramonear entre los sauces, mientras él, preocupado, extraía del saco de viaje algunas provisiones y las ingería sin ganas y con gesto huraño.


  Cuando las sombras se echaron encima densamente y sólo se percibía el tenue resplandor de las estrellas, se tumbó, quebrantado y, pese a su estado de ánimo, terminó per quedarse dormido.


  Despertó al despuntar el sol. Su caballo, fiel a su amo, se había tumbado próximo a los sauces y había recobrado de nuevo sus energías.


  Chester se despertó con molestias en el costado. No había hecho aprecio alguno a la raspadura, y ésta le dolía ahora. Tenía que preocuparse de ella, si no quería que se infectase.


  Se desnudó de medio cuerpo para arriba, lavó la lesión en el agua del río, eliminando la corteza de sangre reseca que se había adherido a ella, y lavó un poco la sangre de la camisa, poniéndosela de nuevo, mojada. Debajo, colocó su pañuelo a modo de compresa y, más aliviado, pues había eliminado la tirantez de la herida, reemprendió el camino de la hacienda, a la que llegó a media tarde.


  Cuando alcanzó el vano, con el primero que se encaró fue con Owen, el cual, al descubrirle, le miró intensamente, como si le costase trabajó admitir que había regresado.


  —¿De dónde diablos surges ahora, Chester? —preguntó con voz dura—. Creí que estarías sirviendo de alimento a los grajos.


  La forma despectiva del comentario molestó al joven, que replicó:


  —¿Le hubiese servido eso de alegría, Owen?


  Éste reaccionó, replicando:


  —Nunca me ha servido de alegría que un vaquero de mi equipo pueda morir, aunque no esté muy conforme con su modo de actuar. Lo digo porque, normalmente, después de lo sucedido, debías haber estado ayer de vuelta.


  —Si me hubiese limitado a huir atolondradamente, sin ocuparme de más, seguro que hubiese estado aquí ayer, pero entendí que dentro de lo malo del caso, debía hacer algo más que escapar, y lo intenté.


  Nuevamente, Owen le miró con fijeza y repuso:


  —¿Qué quieres decir?


  —Supongo que alguien le habrá informado de cómo fuimos atacado y por cuántos.


  —En efecto, Gerard vino al anochecer y me contó lo que pudo; después llegaron Holmes y Packard, éste, herido, y lo que me contaren fue poco más o menos lo que ya me había dicho Gerard.


  —¿Puedo saber qué le contaron?


  —¿Hace falta que te repita lo que sabes?


  —Lo que yo, sé es una cosa; lo que le han podido contar puede ser otra.


  —¿Por qué razón? Me contaron que, poco antes del amanecer, fuisteis atacados por una banda de abigeos, que Gerard pudo escapar y que tú escapaste detrás, dejando a los demás enfrentándose con los ladrones. Yo creí que tu responsabilidad como jefe del equipo exigía que, cuando menos, fueses el último en volver la espalda.


  —Y he sido el último, Owen. No se puede contar lo que se ignora.


  —¿Quieres explicarte?


  —Claro que quiero. Es cierto que rompí el cerco después que Gerard cuando a mi lado había caído muerto Peter. Quedábamos los tres, pero metidos en un círculo de revólveres, contra los que nada podíamos hacer,


  »Pude saltar a mí caballo y escapar al acoso. Quizá no le han dicho que yo liquidé a dos de los ladrones y, más tarde, he herido a otro. Eso lo sé yo solo, porque nadie me ayudó a hacerlo.


  »Cuando logré escapar tumbando a uno de los que me perseguían, no fui muy lejos. Podía haber venido aquí directamente a contar el suceso, pero entendí que precisamente por ser el jefe del equipo debía hacer algo más y, al salir el sol, volví al lugar de la refriega. Allí había quedado el cuerpo de Peter para pasto de los grajos, aunque se habían llevado sus caídos, y lo primero que hice fue ocultar su cadáver lo mejor que pude para evitar que se cebasen en él las alimañas. Después decidí seguir el rastro del hatajo.


  —¿Cómo? ¿Que tú solo te decidiste a…?


  —¿Por qué no? Abrigaba la esperanza de poder seguir el rastro hasta donde llevasen las reses. De haberlo conseguido, podían haber sucedido muchas cosas, y estimaba que era mi obligación intentarlo.


  El capataz le miraba con cierto asombro. No se podía adivinar si era que no le había considerado demasiado osado para tal empresa, o que la curiosidad de conocer el resultado del intento le acuciaba vivamente.


  —Pero eso fue una locura. Quiero suponer que desistirías…


  —No desistí, pero me hicieron desistir.


  »Seguí tras el rastro bastantes horas, hasta más de media tarde, que alcanzamos las proximidades de Gila, pero allí el terreno es sinuoso, se levanta en cuestas que hay que coronar para descender de nuevo y, cuando descubrí el hatajo descansando a la orilla del río, al coronar una cuesta, me descubrieron y lanzaron contra mí cuatro abigeos. Fue una persecución enconada y peligrosa, que me puso en trance de caer en sus manos.


  —Y ¿cómo lograrte salvarte del acoso de cuatro a un tiempo?


  —Tres, montaban caballos pesados, y quedaron rezagados, y sólo uno, montando un animal parecido al mío, logró mantenerse muy cerca de mí, pero al llegar a un vado del río, tuve tiempo de pasarlo antes que él y, desde la orilla, defender a tiros el vado. Uno intentó cruzarlo, y herí su caballo. Cuando comprendieron que no era ya cosa fácil cazarme, desistieron, y volvieron grupas. Debía interesarles más desaparecer con el producto del robo que perseguirme a mí.


  —¿Y no reconociste a ninguno de tus perseguidores?


  Chester, fingiendo un gesto de asombro, repuso:


  —¿Había algún motivo especial para tener que reconocerlos?


  —Bueno, claro que no; he querido decir que si no pudiste fijarte en alguno especialmente. Siempre es útil observar una cara, por si en alguna ocasión…


  —No, no era fácil. El más próximo no estaba ni a tiro de «Colt», y no podía ver sus facciones.


  —Bueno, después de todo, quizá no hubiese servido para nada. ¿Qué más?


  —Nada. Ya descubierto, era suicida intentar seguirles de nuevo. Supuse que esta vez dejarían a su espalda, vigilantes, por si acaso, y decidí volver aquí. Me molestaba mucho la rozadura de un tiro que recibí en un costado, y ya nada más podía intentar.


  El capataz, desarrugando el ceño y esbozando una sonrisa que quiso ser amistosa y sólo era una mueca, dijo:


  —Está bien, Chester. Me congratula saber que las cosas se han desarrollado de otro modo a como yo las creía, y celebro que tu amor propio y responsabilidad te hayan movido a intentar algo por descubrir la guarida de la banda. Ha sido una pena que el éxito no coronase tu esfuerzo, pero nadie puede exigirte más de lo que has hecho. Si necesitas que el médico te mire la herida, puedes bajar al poblado a verle, y si no, que te curen aquí.


  —No es gran cosa, pero la abandoné, y el vaivén del caballo la irritó bastante. No creo que sea nada importante.


  —Eso tú verás. Puedes cenar dentro de un rato y, luego que te miren la herida, y te acuestas. Si mañana no estás en condiciones de trabajar, te quedas en el petate.


  —Gracias, pero creo que podré cumplir mi obligación.


  Antes de retirarse, se volvió, preguntando:


  —¿Qué ha sido lo de Packard?


  —Un tiro en una pierna, pero nada grave. Tendrá para quince días de cama. En el galpón le encontrarás.


  —Celebro que no haya sido nada grave… ¡Ah!… ¿Qué se va a hacer con el cuerpo de Peter?


  —¿No dices que lo enterraste?


  —No podía hacerlo porque carecía de herramientas para abrir una fosa. Me limité a meterle en un vano y taparle con hojas y piedras junto al río.


  —En ese caso, daré cuenta al «sheriff», y que él se ocupe de buscar el cadáver.


  —¿Cree que lo encontrará por sí solo?


  —Ya me harás una descripción del lugar, y se la trasladaré. Si no lo encuentra…, entonces tendrás que acompañarle para localizarlo.


  Con aquella promesa, Chester quedó más tranquilo, y se dirigió al galpón. Packard yacía en el petate, con la pierna vendada.


  Al ver a Chester, le sonrió con alegría y dijo:


  —¡Cuánto me alegra verte de nuevo, Chester! Creí que te habían cazado y que tampoco volverías.


  —Lo intentaron varias veces, pero fracasaron. Yo, en cambio, les produje dos bajas para vengar la muerte de Peter.


  —Fue mala suerte del pobre y de todos. No había sucedido nada en ese sentido durante la conducción de ganada, y fue a tocamos a nosotros la bola negra.


  —Sí; parece como si lo hubiesen hecho adrede para que fuésemos nosotros las víctimas.


  —¡Oye!… ¿Qué quieres decir?


  —¡Oh, nada; ha sido un comentario como otro cualquiera! La verdad es que nadie podía adivinar que eso iba a suceder en un lugar tan lejano, donde apenas si hay movimiento y donde los abigeos tienen muy poco que hacer.


  —Ésa es la incógnita; que para una vez que se han decidido a intentar un golpe tan lejos de su campo de actividades, diesen con el hatajo que conducíamos nosotros.


  —Ésa es la triste coincidencia. Bien, Packard, celebro que no sea nada grave. Después de todo, vale más pasar unos malos días y contarlo después, que no poder contarlo nunca como el pobre Peter. Hasta luego.


  Y abandonó el galpón para salir un rato a respirar el aire puro de la tarde, que ya declinaba rápidamente. Cuando se vio a solas, de nuevo su cerebro empezó a funcionar de una manera llena de pesimismo. Analizaba minuciosamente su conversación con el capataz, los gestos de éste y lo que acababa de hablar con su compañero herido, y todo formaba una confusa amalgama en su imaginación.


  Si le faltaba, algún punto de apoyo para asentar sus sospechas, el comentario que Packard acababa de hacer parecía darles más consistencia. El lugar donde habían sido atacados, por su soledad y escaso tránsito, no era sitio apto para las actividades de los abigeos del río y, sin embargo, habían subido hasta allí a dar el golpe sobre seguro… ¿Por qué? ¿Coincidencia o, como había comentado el herido, algo como si alguien hubiese dado el soplo avisando que aquella punta de ganado iba a pasar por allí?


  Este detalle tenía que ser tomado también en cuenta…


  No era la primera vez que alguien emboscado en un equipo oficiaba de soplón para señalar las posibles conducciones de ganado y poner sobre aviso a los ladrones. Nadie podía asegurar o negar que en el «Doble Barra» no hubiese algún emboscado de esta naturaleza, que pudiera estar en contacto con alguna cuadrilla y les hubiese informado a tiempo para organizar el ataque.


  Chester quizás habría aceptado esta teoría como más viable, de no ser por el hecho de haber reconocido la fisonomía del bandido que le había perseguido con tanto ahínco. Su relación ocasional o no con Owen hacía sospechoso el caso, y no podía dar de lado una posible intervención del capataz.


  Pero no se lo explicaba claramente. Owen ganaba un buen sueldo en el ranchó, estaba bien considerado, y, aunque algunas veces los audaces abigeos habían irrumpido en los extensos pastos del «Doble Barra» quitando ganado, esto sucedía con frecuencia en muchos ranchos, y nadie podía preverlo, en cambio, que él supiese, aquélla había sido la primera vez que habían sufrido un asalto a las reses en conducción


  Todo esto era muy confuso para poder sentar una premisa y, por ello, se imponía dejar correr el tiempo, a ver qué traía más adelante. Si aquello era el principio de una nueva ofensiva, en alguna ocasión se repetiría, y ya se vería cómo se aclaraba el caso.
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  Por ello, entendió que lo mejor era permanecer pasivo; hacer como que olvidaba el incidente y, sobre todo, no comentar con nadie el reconocimiento que había verificado de su perseguidor. Sin embargo, estaría atento a una posible reaparición del indeseable y, si volvía a enfrentarse con él, tratar de averiguar quién era y qué clase de relaciones sostenía con Owen.


  El incidente pareció olvidarse. Chester volvió a su puesto, sin que por eso la situación hubiese variado en nada. Owen seguía tratando a los vaqueros en el mismo plan de siempre, y el joven no recibió un trato más afectuoso que el que había estado recibiendo hasta entonces. Al finalizar la semana, cuando llegó el momento de disfrutar de su asueto, Chester se apresuró a hacer una visita a su hermana, a la que no dio cuenta de lo que le había sucedido y a la que ocultó incluso el haber sido herido y, tras la visita, que fue breve, se despidió de ella hasta el atardecer, alegando que tenía algo que resolver en el poblado.


  —¿Es que no piensas almorzar conmigo? —preguntó ella, extrañada.


  —Lo siento, Jane, pero este domingo no puedo. Ya sabes que mi gusto siempre es pasar contigo una buena parte de mi descanso, pero, como te digo, hoy no puede ser.


  —¿Qué diablos tienes que hacer en el poblado en un día de fiesta?


  —Es que… el capataz tiene que entrevistarse con un cliente al que hay que servir unas reses, y me ha dicho que procure estar cerca, pues, si arreglan el asunto, yo tendré que encargarme de conducirlas, y debo ponerme en contacto con el comprador para fijar el lugar donde debemos encontrarnos. Ya sé que esto debería ser tratado en días de trabajo, pero, al parecer, el cliente no dispone más que de hoy para arreglar el negocio, y no se puede perder.


  —Está bien, Chester, cuando tú lo dices será así. No me irás a engañar y resulte que es que te está esperando alguna muchacha en el poblado.


  —¡Qué cosas dices, Jane! De sobra sabes que no tengo compromiso con nadie.


  —Pues ya va siendo hora de que pienses en eso, Chester. Has cumplido veinticuatro años.


  —Y tu veintiséis. ¿Es que lo olvidas?


  —No, claro que no. Una se va haciendo vieja, sin darse cuenta y… no es culpa de una naturalmente.


  —Has tenido muchas proposiciones.


  —Cierto, pero… quizá resulto demasiado exigente en esa materia.


  —¿Es que… Lester Day tampoco encaja en tus exigencias?


  La muchacha se ruborizó un tanto y repuso:


  —Lester no me dijo nunca nada que se aproxime a un deseo de formalizar una relación conmigo.


  —¿Le has dado pie para que te lo diga?


  —Yo le he acogido siempre con agrado, pero no pretenderás que le pregunte si le gusto hasta el extremo de que se sienta inclinado a casarse conmigo.


  —Tanto como eso no, pero Lester siente por ti una buena inclinación, y eso…, bien estudiado, es un dato suficiente.


  —Pues que se dé cuenta de ello. Yo he de limitarme a esperar, pero Lester parece que se atraganta un poco cuando pretende hablar de algo que no sea del tiempo o de sus pequeños sembrados, y no hay manera de sacarle otras palabras del cuerpo.


  —Cuando te hable de ellos, pregúntale si ha pensado ya dónde va a instalar la cabaña cuando se case. Quizás eso sirva de punto de partida para una conversación más interesante.


  —¿Tú crees?


  —Prueba, porque… si pretendes que yo me vaya fijando en alguna con intenciones de cambiar de estado, no sucederá en tanto no te sepa casada y a cargo de un hombre de bien. Mientras me sienta responsable de tu vida, no pienso ocuparme de la mía.


  —Eso no, Chester. Ya es demasiado que…


  —No discutamos, Jane. Es una decisión firme que no ha de variar mientras no varíen las circunstancias. Métete eso en la cabeza, y vete rumiándolo.


  »Y ahora te dejo. Si me queda tiempo, pasaré por aquí a despedirme de ti antes de volver al rancho y, si no, hasta el próximo domingo.


  Y se despidió de ella, besándola como de costumbre.



  Capítulo IV


  CHESTER DA LA CARA


  Chester se encaminó raudamente al poblado. Estaba dispuesto a convertirse en la sombra del capataz para averiguar si el abigeo se atrevía a volver, y se ponía en contacto con él. Si así sucedía, no tendría otro remedio que asociar al brusco capataz con el trágico incidente, y esto provocaría una situación muy delicada.


  Cuando bajaba por la calle principal, alguien le cortó el paso, saludándole:


  —¡Hola, Chester!… ¿Cómo te va?


  El joven reconoció a Lester, de quien había estado hablando hacía muy poco tiempo con su hermana, y le sonrió amistosamente. Lester le agradaba por muchos conceptos, y creía que si se decidía a pedir relaciones a Jane, y ella las aceptaba, harían un buen matrimonio.


  Chester se apeó del caballo y se acercó al joven, diciéndole:


  —Yo bien, como siempre… ¿y tú?


  —Yo ya lo ves, hecho un roble. Oye, ¿qué te ha pasado estos días?


  —¿A qué te refieres?


  —He oído decir que asaltaron un pequeño hatajo que vosotros conducíais hacia el Oeste, y que os lo robaron. ¿Cómo fue eso?


  Chester apretó los dientes y repuso:


  —Eso quisiera saber yo, cómo fue. El álveo del río es un lugar infrecuentado, no circula por allí gente, y menos ganado y, que yo sepa, nunca se había señalado por esa parte la presencia de ladrones del río. Sin embargo, aparecieron en el peor momento, y a punto estuvimos de dejarnos la piel en sus manos. Eran más de una docena, y nosotros cinco. Nos cogieron durmiendo y cuando el que vigilaba dio la voz de alarma, ni siquiera tuvimos tiempo de saltar a las sillas, para defendernos en igualdad de circunstancias.


  —Sí que es chocante el caso, Chester. Quizá sea debido a que se está ejerciendo más vigilancia a lo largo del Gila, y los abigeos se ven precisados a correrse más al norte en busca de botín.


  —Es posible, pero el hecho ya no tiene remedio. ¿Cómo te has enterado?


  —Pues… verás. Esta mañana entré en la taberna de Bob, donde, como sabes, se reúnen algunos compañeros tuyos de equipo. Hablaban del asalto y el robo y… la verdad es que no me gustaron mucho los comentarios que hacían.


  —¿Por…?


  —Oí tu nombre y supe que habías sido tú el que capitaneaba el pequeño equipo. Los comentarios eran molestos, porque alguien decía que había sido una estupidez del capataz encargar a vaqueros bisoños de esa conducción, y más estúpido aún haberte confiado el mando. Decían que sólo sois vaqueros de rancho, pero una calamidad para confiares algo tan expuesto como eso.


  Chester apretó los dientes y comentó:


  —¿Por qué no les enviaron a ellos, que tanto presumen? Quisiera haberles visto en nuestro lugar, a ver qué hubiesen sido, capaces de hacer.


  —No es para hacerles mucho caso. Presumir no cuesta nada, cuando no hay ocasión de demostrar tanta presunción.


  —Cierto, pero es deprimente que, encima de habernos jugado la vida y de haber perdido a uno de nuestros compañeros, se permitan criticarnos.


  —No es corriente entre hombres de un mismo equipo… Parece que no todos os lleváis muy en armonía.


  —Nada de eso; lo que sucede es que algunos se creen más que los demás, y parecen desdorarse si alternan con los que creen inferiores.


  »Yo he conducido reses en otros ranchos donde trabajé, y en más de una ocasión he peleado con rufianes que pretendían atacarnos. No soy un bisoño ni estoy sin foguear, como parece ser que creen. Tendré que demostrar a alguno que soy más valiente que él.


  —No te lo tomes tan a pecho. La gente aquí te conoce, y sabe de lo que eres capaz. Conque tú tengas tranquila la conciencia de haber procedido como un hombre, te basta.


  —A veces, eso sólo no sirve. Quizás algún día se presente la ocasión de poner al descubierto algunas cosas, entonces se sabrá quién es el que vale y quién no.


  —No te enfades. Lo principal es que la cosa no fuese mucho más lejos y que todos os encontréis bien, aunque se haya perdido el hatajo. Después de todo, un puñado de reses no vale lo que la vida de un hombre, y tu patrón no se arruinará por haberlas perdido.


  —No es el valor material de las reses, sino el prestigio de cada uno… ¿Estaba Owen presente cuando se hizo ese comentario?


  —No, o al menos yo no lo vi.


  —Me gustaría saber qué opina él de esas críticas.


  —Seguramente las repudiara. Tu capataz es hombre ducho, y sabe mucho de todo este asunto.


  —Sí, creo que sabe mucho.


  Fue un comentario intencionado que Lester no pudo captar.


  Éste, tras el saludo y el comentario, dijo:


  —Bueno, Chester, te dejo. He venido al poblado a resolver un pequeño asunto, y vuelvo a mis tierras. Tengo que aprovechar el día, poniendo en orden algunos papeles.


  —Entonces, no te entretengo. ¡Ah, si, al pasar por delante de nuestra cabaña ves a Jane y te pregunta si me has visto aquí, dile que sí! Hoy no iré a comer con ella porque tengo que hacer algo urgente, y parece que dudó de que le dijese la verdad.


  Lester, sonriendo, repuso:


  —Descuida, que se lo diré… si la veo, claro es. Muchas veces coincidimos cuando yo paso por allí.


  —Gracias, entonces.


  Chester se alejó, sonriente. Creía que con aquel encargo, había incitado a Lester para que en cualquier caso hiciese por ver a la joven para darle el recado.


  Detuvo su montura en una calleja próxima, y la dejó a su albedrío. Sabía que no se iría de allí, pues estaba acostumbrado a ello.


  Se dirigió a la taberna donde sus compañeros solían parar, y echó un vistazo. Tres de ellos jugaban sentados en torno a una mesa, los demás debían andar por la plaza, cortejando a las muchachas que acudían a la misa.


  Chester se dirigió a uno de ellos, preguntando:


  —¿Visteis a Owen venir al poblado?


  —Debe andar por él, pues salió por delante de nosotros.


  No dijo más, y volvió a la calzada.


  Paseó por delante de la taberna que el capataz solía frecuentar con alguno de sus hombres, pero no le descubrió en ella y, extrañado, se dedicó a pasear con la esperanza de encontrarle en algún sitio.


  Pero perdió el tiempo, porque en toda la mañana no consiguió encontrar rastro de él.


  No le gustaba aquella desaparición. Owen solía pasar todo el día del domingo en Cuchillo, y el hecho de que no apareciese, empezaba a preocuparle.


  ¿Por qué aquella ausencia? ¿Dónde había podido ir para faltar a sus costumbres, precisamente en aquellos momentos?


  Y muchas y muy encontradas sospechas empezaron a germinar en el cerebro del obstinado vaquero.


  ¿Estaría en lo cierto al suponer que Owen tenía algo que ver en el ataque al hatajo, y cabía admitir que hubiese aprovechado el domingo para ponerse al habla con el tipo misterioso que él había reconocido durante la persecución?


  No tenía en qué apoyar sus sospechas, pero todo parecía tener una relación entre sí, y mientras no pudiese desvanecer aquellas dudas, debía tomarlas en consideración y no desdeñarlas.


  Almorzó malhumorado en un figón del poblado y, a las tres, cuando volvía de nuevo a la calle Principal para seguir su búsqueda, descubrió un jinete que avanzaba a buen trote. Al momento reconoció a Owen.


  Se medio ocultó en los palos de un sombrajo de un establecimiento cercano y le dejó pasar.


  Pero pudo observar que el caballo llegaba cansado y con bastante polvo encima, cosa inexplicable, si procedía del rancho.


  Owen pasó sin verle y se detuvo a la puerta de la taberna donde paraban sus vaqueros adictos. El caballo quedó en la puerta, sacudiéndose las moscas que empezaban a posarse en su sudorosa piel.


  Un poco más tarde, cruzó frente a la taberna por la parte fronteriza y echó un rápido vistazo. Owen bebía ante la barra y, junto a él, estaban dos de sus hombres.


  Chester se alejó. No quería que el capataz se diese cuenta de que le vigilaba, pero trataría de seguir espiándole lo más discretamente posible.


  El joven se hacía innumerables preguntas que lógicamente no podían tener respuesta.


  Y la más acuciante era pretender adivinar dónde había pasado toda la mañana y de dónde procedía para llegar con el caballo cansado y polvoriento.


  En su afán de encontrar una explicación, empezó a sospechar que hubiese ido a entrevistarse con el misterioso abigeo en algún lugar distante de Cuchillo, con objeto de evitar ser visto en su compañía, si algún día surgía algún incidente que pudiese relacionarles.


  Todo podía ser, si sus sospechas eran ciertas, pero en tanto edificase sobre cimientos de arena, de nada le servía trazar planos conjuntados.


  La tarde transcurrió sin novedad alguna. Owen no salió de la taberna y, sólo al caer la noche, cuando era hora de volver al rancho, la abandonó.


  Poco más tarde, los vaqueros fueron acudiendo al lugar donde solían concentrarse. Owen lo exigía así para estar seguro de que no quedaba ninguno borracho en el poblado a la hora de partir.


  Chester se sentía furioso, sin acertar a fijar la causa. Entre que no había podido averiguar nada y que le escocía como una herida salpicada de pimienta el comentario que alguien había hecho sobre su competencia o valor para cumplir su misión, sus nervios estaban próximos a saltar.


  Y saltaron, cuando el equipo llegó al rancho. Al detenerse en el vano y apearse uno a uno, Chester se dirigió a Owen y, con voz incisiva, dijo:


  —Un momento, capataz. Le ruego que haga esperar a mis compañeros hasta que le formule una queja.


  Owen le miró de un modo extraño y repuso:


  —¿Qué diablos te sucede, Chester? ¿Has bebido demasiado?


  —No he bebido nada, y siempre bebo poco.


  —Entonces…


  —Se trata de aclarar algo que me afecta, y quiero que quede solucionado ante usted.


  —Bien, veamos de qué se trata. Un momento, muchachos, que, al parecer, lo que Chester tiene que decirme interesa que lo oigáis todos.


  —Si no todos, alguno por lo menos, sí.


  Los vaqueros se detuvieron junto a sus monturas, mirando con curiosidad a Chester, mientras éste, plantado ante el capataz, dijo:


  —Esta mañana, alguien del equipo se ha permitido decir, en la taberna de Bob, que yo era una nulidad como vaquero para encargarme de una conducción, y por eso había sucedido lo que sucedió en el Gila. Quien sea afirmó que había sido una estupidez por su parte encargar a vaqueros bisoños esa conducción, y más estupidez aún confiarme a mí el mando.


  »Este comentario ha sido tanto como afirmar que yo y los que me acompañaron, además de inútiles, somos unos cobardes, incapaces de dar la cara a una situación peligrosa, y, como yo la he dado muchas veces y sé cumplir con mi obligación, quiero que el que se permitió hacer ese comentario a mis espaldas, lo haga delante de usted y de mí. Eso es todo.


  Se volvió y miró, desafiante, a todos. El capataz, frunciendo el entrecejo, preguntó:


  —¿Quién te fue con ese cuento, Chester?


  —Quien fuera, para el caso no importa. Yo sé que es cierto, y exijo que el que me insultó en mi ausencia, sea lo suficientemente hombre para decírmelo a mí en la cara, delante de usted, y sostenerlo.


  La invitación era categórica. Callarse y no responder al reto, resultaría deprimente para el comentarista, y antes de que el capataz tuviese tiempo a intervenir, uno de los vaqueros, un tipo alto, fuerte, cetrino, hombre que gozaba fama de ser áspero y peleador, se adelantó:


  —Yo no me oculto de nadie para decir las cosas que pienso, y lo que manifesté en tu ausencia porque no estabas allí, lo repito sin retirar ni una sola palabra. Te considero muy por debajo de la mayoría de nosotros para asumir una tarea como ésa y responder como hubiésemos respondido otros de nosotros. ¿Estás satisfecho con la explicación?


  —Estoy satisfecho de haberte obligado a proceder como un hombre, diciendo las cosas en la cara y no por la espalda; ahora, sólo me cabe preguntar si estás dispuesto a sostener el insulto de hombre a hombre.


  —¿Es que me desafías a mí, malditos sean tus huesos? Lo sostengo y te voy a…


  Se adelantó cuando Chester se ponía en guardia para pelear con él, pero Owen, avanzando raudo, se interpuso entre ambos y bramó:


  —¡Quietos, o será conmigo con quien tendréis que pelearos! No consiento que en mi equipo se dispute nadie, porque el que falte a estas normas está de más aquí.


  »No se puede hablar de lo que no se sabe, aunque las apariencias parezcan dar la razón a ciertas interpretaciones, y para interpretar las cosas debidamente y tomar las medidas pertinentes, estoy yo aquí y nadie más.


  »Si yo hubiese entendido que hubo cobardía o negligencia en el asunto del hatajo, ni Chester ni los que le acompañaron hubiesen seguido figurando en la nómina un minuto sólo, desde que regresaron. Si hube de admitir que se vieron sorprendidos por una docena de abigeos y en inferioridad de circunstancias, lo que se pudo hacer en ese momento es algo difícil de precisar a distancia. Chester acabó con dos de los ladrones y estuvo a punto de ser cazado por ellos cuando les persiguió para averiguar dónde llevaban el hatajo. Creo que esto es suficiente para no lanzar comentarios caprichosos, cuando no se estuvo allí para intentar hacer algo más que ellos hicieron.


  »Por lo tanto, Jones, y vosotros también, haréis el favor de olvidar el lance y morderos la lengua. Es una orden mía que no admite discusión, y el que no esté conforme con ella, que recoja su petate y se largue.


  Owen miraba intensamente al vaquero origen de aquella escena, y éste, tras intentar sostener la mirada, terminó por apartar la suya, de pésimo humor, diciendo:


  —Bueno, pero me ha retado como hombre y yo…


  —Basta. Le has obligado a hacerlo, y estaba en su derecho. Este asunto está liquidado, y por Judas que, si alguno lo resucita, le echaré del rancho a puñetazos. Podéis ir a dejar vuestros caballos en el galpón.


  Los hombres desfilaron en silencio hoscamente, sobre todo los que parecían más adictos al capataz. Les había sorprendido el que saliese en defensa de quien gozaba de menos simpatías a su favor.


  Chester, satisfecho en parte, se adelantó.


  —Muchas gracias, Owen. Le agradezco la defensa desinteresada que ha hecho de mí y de mis compañeros, pero le hubiese agradecido que me dejase demostrarle que soy tan hombre como el que más delante de unos abigeos y delante de cualquier fanfarrón que me haga frente.


  —He dicho que basta. Y no olvidéis mi aviso; si, a pesar de mi orden, os enzarzáis en una pelea, tened presente, que el vencedor y el vencido tendrá que verse también con mis puños, que son patas de mula cuando pegan con furia. Este asunto está terminado.


  Chester dio media vuelta y, tomando el caballo, se encaminó al galpón para desensillarlo. Se sentía un poco aturdido, no por el lance que había estado a punto de provocar, sino por la actitud inexplicable del capataz.


  Jamás hubiese sospechado que le defendiera con tanto calor y energía, cuando al parecer le miraba, como a otros varios compañeros, por encima del hombro.


  Y se preguntó si sus acentuadas sospechas carecían de fundamento, pues no parecía compaginar mucho su actitud de aquel momento, con una posible intervención suya en el robo del hatajo. De ser esto cierto, lo natural era que no le agradase mucho saber que había intentado perseguir a los abigeos, ya que, de acompañarle la suerte, si hubiese podido descubrir su guarida y denunciarla, las salpicaduras podían haberle alcanzado a él.


  Pero como Owen era un tipo muy especial y nada claro, del que no se sabía cómo pensar acertadamente, debería aceptar la situación como se había presentado, y armarse de paciencia en espera de posibles acontecimientos.


  Porque, de haber algo cierto, alguna cosa tendría que seguir nuevamente. Un puñado de reses significaban muy poco como negocio, a menos que el miedo a ser descubierto pusiese freno a unas apetencias, demasiado ambiciosas.


  El lunes hubo necesidad de enviar al guarnicionero del poblado algunos arreos para ser arreglados y Owen escogió a Chester para que fuese el encargado de acercarse al pueblo.


  Como era costumbre que cualquiera de los vaqueros se encargase de este menester, incluso si se trataba de arreglar el calzado de los hombres, Chester no puso dificultad alguna para recibir el encargo.


  Dejó el material en poder del guarnicionero, y regresó al rancho.


  Cuando penetraba en el patio para depositar en el galpón una silla del capataz que le había sido entregada, alguien se asomó a una de las ventanas del rancho y le llamó.


  Se trataba del dueño de la hacienda, el cual le tendió un papel diciendo:


  —Si va a los pastos, entregue esto a Owen para que suspenda la preparación del envío que debía hacer a Mogollón. Lo han anulado porque ya no lo necesitan.


  Chester tomó la carta y se dispuso a volver a los pastos, pero su curiosidad había sido picada al hablarle de Mogollón. Suponía que Owen se preparaba para enviar un nuevo hatajo al cliente, y no sintió escrúpulos en leer el contenido de la misiva.


  Ésta decía:


  
    »Sr. Davison:


    Recibí su carta dándome cuenta del asalto que había sufrido el hatajo a mí destinado, y lamento el incidente que nos ha perjudicado a todos, pues me veo precisado a rogarle que suspenda el nuevo envío, toda vez que llegaría tarde para el negocio.


    En carta que recibo de mi cliente Fliot Samott, de Silver City, me dice que anula el negocio, por no serle útiles ya las reses. Las necesitaba para unos pedidos urgentes que tenía y, al no llegarle a tiempo, las adquirió a otro intermediario para poder cumplir sus compromisos.


    Lo lamento, porque ha perdido usted y he perdido yo; de todas formas, espero que en otra ocasión el cliente vuelva a pedirme ganado, y podamos servirle con la rapidez que él precisa y sin contratiempos graves.


    Como no se había cruzado dinero alguno, toda vez que el pago era contra entrega de las reses, nada me debe ni le debo. Sólo lamento su perjuicio, que ha sido mayor que el mío.


    Le saluda atentamente:


    Víctor Klay.

  


  El texto de la misiva dejó confuso a Chester. Ahora sabía que el ganado había sido adquirido para una reventa, pero… ¿quién era Víctor Klay y quién Fliot Samott?


  ¿Era Klay el tipo que le había perseguido y quien contratase el ganado para apoderarse de él antes de que llegara a su destino, o era un traficante honrado que nada tenía que ver con el robo?


  Y si Klay no era el ladrón, ¿quién era Fliot y qué tenía que ver en aquel asunto?


  Examinado fríamente y con lógica, sacaba una deducción que podía ser la correcta:


  Klay era un simple traficante que servía reses cuando recibía pedidos y, para servirlos, adquiría el ganado del rancho de Davison o de algún otro, y Fliot, bien podía ser el abigeo, el cual, sabiendo que Klay, para servir reses, tenía que adquirirlas primero, le hacía el pedido, se enteraba de quién se lo iba a servir y cuándo, y entonces, sobre seguro, salía al paso del hatajo, se apoderaba de él y luego, pretextando que no le habían servido a su debido tiempo, anulaba un pedido que no pensaba comprar, pues sólo era el cebo para que otro le pusiese a mano el botín.


  Un truco muy ingenioso, sin muchas quiebras.


  Esto encajaba bien, pero tenía un punto oscuro, que no lograba aclarar.


  Si Fliot era el abigeo y concertaba el robo a través de la buena fe de Klay, ¿por qué había ido a visitar el rancho y había tratado, al menos por una vez, con Owen?


  Esto no se lo explicaba, y era muy importante aclararlo para saber a qué atenerse.


  Ahora parecía haber obtenido un dato muy importante y era que Silver City era un poblado muy importante, pero, si era preciso, confiaba en poder localizar en él al misterioso comprador de reses.


  Todo llegaría a su tiempo. De momento, entregaría la carta al capataz y esperaría a ver qué sucedía en los próximos días.



  Capítulo V


  UN DESCUBRIMIENTO SOSPECHOSO


  Owen recibió la carta, la leyó, y se la guardó en el bolsillo, sin más comentarios. Todo lo que hizo fue llamar a dos vaqueros y ordenarles que ciertas reses que habían sido apartadas en un lugar aislado, las devolviesen al resto del rebaño.


  Y de nuevo llegó el domingo. Chester seguía obsesionado con la vigilancia del capataz, y se había propuesto no perderle de vista esta vez, aunque tuviese que correr el riesgo de ser descubierto como espía.


  Pero las cosas transcurrieron por sus cauces normales.


  Owen bajó al poblado temprano, en unión de algunos de sus hombres, y no dio señales de pretender ausentarse.


  Esto obligó a Chester a dirigirse a la cabaña de su hermana para almorzar con ella. Ya no tenía pretexto lógico para faltar a una costumbre que era tradición, y debía cumplir como todos los domingos.


  Ella le esperaba, alegre y dinámica. A Chester le pareció que aquella alegría se salía de lo vulgar, y se propuso descubrir la causa.


  —¿Han puesto más huevos que de costumbre las gallinas? — preguntó.


  —No, ¿por qué?


  —Entonces, será que las conejas han tenido demasiadas crías.


  —Tampoco. ¿A qué viene esa requisa zoológica?


  —Me ha parecido encontrarte más alegre que otros días y supuse que ésa podía ser la causa.


  —Pues estás en un error. Las gallinas no han puesto un solo huevo más de los de costumbre, las conejas aún no han aumentado el cupo, y la cabra sigue dando la misma cantidad de leche que todos los días.


  —Entonces, no nací para adivino, a menos que… tenga la culpa algún vecino nuestro.


  —¿Por qué no has empezado por ahí a preguntar?


  —¡Oh, porque…, la verdad es que no sabía…!


  —Te entiendo y, si te interesa saberlo, te diré que el pasado domingo estuvo aquí Lester a darme tu recado.


  —¿Qué recado?


  —¿No le pediste que me dijera que te había visto en el poblado?


  —Bueno, yo le indiqué que si pasaba por aquí, y te veía, te lo dijese. Al parecer te vio y…


  —Claro que me vio; como que entró hasta la corraliza, sólo para darme el recado.


  —Lester toma muy a pecho los encargos… ¿Qué pasó?… ¿Acaso le preguntaste lo del emplazamiento de la cabaña para cuando se case?


  —Pues… la verdad es que sí se lo pregunté. La conversación respecto a la amplitud de las cabañas me dio margen a hacerle la pregunta, sin violentarme mucho.


  —Lo celebro, ¿qué te contestó?


  —La verdad es que no fue muy explícito. Me dijo que le gusta primero tener el pájaro en la mano para preocuparse después de buscarle la jaula, porque la jaula sin pájaro no conduce a nada. Al parecer, la que tiene para su uso personal es suficientemente amplia.


  —Bueno, pero eso se prestaba a preguntarle si tenía ya la red preparada para cazar el pájaro.


  —No me dio tiempo a pensar en la pregunta, porque me dijo que estaba muy preocupado en el arreglo de una operación que iba a intentar para añadir a sus tierras una parcela contigua, que le sería muy beneficiosa. Me dijo que estaba esperando a que su tío, el «sheriff», le prestase cierta cantidad con qué adquirirla, y se extendió en cantarme las excelencias de la tierra que pretendía comprar.


  —La verdad es que encuentro poco idealista a Lester. No sé para qué diablos piensa en adquirir tanta tierra, si luego no se preocupa de disfrutar su rendimiento.


  —Te equivocas. Me dijo que iba a comprar una escopeta nueva y se iba a hacer otro traje más vistoso.


  —Es una gran noticia. Supongo que aprovecharías la coyuntura para indicarle como debía adquirir la ropa interior para que hiciese juego con el traje.


  —Ni aun eso. Empezó advirtiendo que sólo necesitaba otro traje, porque del resto de ropa estaba surtido.


  —¡Diablo!… Veo que Lester es más difícil, que enlazar un novillo con una liga de mujer.


  —Sí, sin embargo, terminó por hacerme una pregunta que me pareció digna de ser tomada en cuenta.


  —No me digas. A lo mejor, te preguntó cuánto tiempo tienes al fuego los porotos para que queden en su punto.


  —No. Me preguntó si no me molestaría, ni a ti tampoco, que esta tarde me invitase a dar una vuelta por el baile de la plaza.


  —¡No me digas que tuvo coraje para ir tan lejos!


  —Bueno, tiene cierta disculpa. Yo creo que me hizo la pregunta porque le dije que me encantaría ir alguna vez al baile, pero que no iba porque no me agrada bailar con cualquiera.


  Fue entonces cuando me dijo que si él no entraba en la categoría de «los cualquiera», y no poníamos inconveniente, se brindaba a llevarme esta tarde al baile, y bailar conmigo.


  —¿Le has preguntado si sabe bailar?


  —Eso es lo de menos. Con tal de que me deje volver con los zapatos en regulares condiciones, vale.


  —Entonces, ¿aceptaste?


  —¿Podía hacerle el desprecio de negarme, después de una fineza tan delicada?


  —¡Oh, claro que no!… ¿Te fijaste si estaba bebido cuando te hizo el ofrecimiento?


  —No le injuries, Chester. Tú sabes que Lester es sobrio.


  —Lo sé, pero… me figuro el esfuerzo que habrá hecho para armarse de valor e invitarte al baile.


  —Le costó algún trabajo, y además me advirtió que no era una maravilla bailando, pero se prometía hacer lo posible para no quedar en mal lugar.


  —Entonces… ¿vendrá a buscarte?


  —Sí, pero algo tarde. Como hace mucho calor, le he dicho que venga a las cinco.


  —Magnífico. Espero veros por el poblado esta tarde.


  —¿Irás también a la plaza?


  —No lo sé, aunque quizá me asome a comprobar la expectación que causáis dando vueltas.


  —No irás a pensar que vamos a hacer el ridículo.


  —Claro que no. Lo que estoy pensando es en la cara de asombro que pondrán algunas cuando vean a Lester bailando contigo. A lo mejor, van a denunciárselo a su tío como un acto de enajenación mental de Lester.


  —¿Por envidia?


  —Acaso sí. Hay muchas que se hincharían hasta subir a lo alto, si Lester les propusiese bailar con ellas.


  —Yo tengo los tacones muy pesados, y puedes estar seguro de que no los despegaré del suelo por eso.


  —Bueno, hermanita, lo celebro, y a ver si a la vuelta de un par de años o tres, consigues que te diga dónde piensa instalar la cabaña para cuando os caséis.


  —Veré de obligarle a que me lo diga un poco antes.


  —Pues te dejo. No quiero interferir vuestras cordiales relaciones, no sea que Lester se asuste, y huya como un conejo. Hasta más tarde.


  Chester volvió al poblado. Le complacía la noticia que su hermana acababa de darle, pues la juzgaba un buen síntoma, y hasta casi se había olvidado de lo que tanto le estaba preocupando.


  Apenas llegó al poblado, se encontró con Lester, el cual aparecía vestido con una pulcritud que nunca le conociera.


  Chester tuvo que hacer un esfuerzo para no sonreír, y saludó al joven con despreocupación.


  —Hola, Lester.


  —Hola, Chester. Me alegra encontrarte.


  —¿Sí? ¿Qué sucede?


  —¡Oh, nada grave! ¿Sabes? Se trata de algo que…espero no tenga importancia.


  —Tú dirás.


  —Es que… el otro día… pues hablé con tu hermana y le di tu recado.


  —Gracias. No tenía importancia.


  —Ya lo sé, pero se lo di. Charlamos un rato y me dijo que se aburría de estar sola en la cabaña y que le gustaría alguna vez dar una vuelta por la plaza y bailar alguna pieza, pero que no lo hacía porque no deseaba bailar con cualquiera. Los vaqueros suelen ser un poco desaprensivos y… tú ya me entiendes.


  —Perfectamente, ¿qué más?


  —Pues que…, yo me ofrecí a traerla a la plaza, si era su gusto y el tuyo, y, por su parte, aceptó.


  —Me parece admirable. Jane necesita distraerse, y creo que lo pasaréis muy bien, porque tú no eres un cualquiera.


  —Eso me dijo. Así pues, sobre las cinco, iré a buscarla, puesto que a ti no te parece mal.


  —A mí, de ninguna manera. Es más, creo que haréis una buena pareja, y a ti también te está haciendo falta ocuparte de algo más que de cuidar tus tierras.


  —Sí, claro, pero… me dan mucho trabajo y, por otra parte, he cultivado poco la amistad de las chicas, y es engorroso empezar esos tratos.


  —Pues ánimo. Por algo se empieza.


  —Tienes razón… ¿Me aceptas un convite?


  Chester entendió que no debía despreciarlo. Esto animaría a Lester, y tenía interés en ayudar a que desechase la cortedad que sentía ante las mujeres.


  Y no era que Lester fuese un muchacho pusilánime ni acobardado. En el terreno normal, entre los hombres, se le sabía duro, serio, rígido y echado para adelante, si las circunstancias lo exigían, pero las mujeres siempre le habían cohibido, sin que él mismo se lo explicase. Entraron en una taberna de la calle principal, Lester pidió dos «whiskies». Bebía poco, y el efecto de la áspera bebida tendría que darle ánimos para la jornada de aquella tarde.


  Apuraba Chester el contenido de su vaso, medio vuelto ante la barra. En aquella postura, abarcaba la calzada a través del vano de la puerta, aunque nada especial le impulsaba a mirar a la calle.


  Pero, de repente, se envaró y detuvo el vaso, sin llevárselo a los labios. Dos siluetas acababan de cruzar a pleno sol por delante de la entrada, y una de ellas le había hecho el mismo efecto que si hubiese recibido una corriente eléctrica.


  Porque en una de aquellas dos figuras reconoció al tipo que le había perseguido cuando seguía el rastro del hatajo robado.


  Cierto que ahora no vestía con la vulgaridad que aquella tarde. Lucía un traje, bien cortado, una camisa de seda blanca, con chalina en forma de mariposa, y un chaleco de fantasía.


  Su sombrero era negro, redondo y aplastado, y sus botas relucían como si las acabasen de lustrar.


  Chester dudó un momento, y, luego, se asomó discretamente al exterior, buscando a los dos transeúntes.


  Éstos cruzaron la calzada y Chester pareció adivinar que se dirigían a la taberna donde Owen paraba.


  Mientras avanzaban, se fijó intensamente en el que acompañaba al abigeo. Se trataba de un hombre obeso, con tipo de colono o algo parecido. Era alto, gordo, fuerte, de unos cincuenta años, y vestía buena ropa, aunque no sabía lucirlo por lo tosco de su persona.


  Como había supuesto, ambos entraron en la taberna, y Chester, nervioso, volvió al interior y depositó el vaso a medio consumir sobre la barra.


  Lester, que había seguido, extrañado, la maniobra de su amigo, le preguntó:


  —¿Qué mirabas?


  —Algo que me interesa mucho, Lester.


  —¿De qué se trata?


  —Te lo diré en otro momento, pero… me harías un favor enorme si quisieras prestarme un servicio.


  —¿Por qué no? Tú dirás.


  —En la taberna de Bob, acaban de entrar dos tipos que me interesan enormemente. Tengo la seguridad de que buscan a Owen, y que van a hablar con él de algo. Daría la paga de un mes por saber lo que hablan.


  —¿Tanto te interesa?


  —Más de lo que supones. Yo no puedo entrar allí por varias razones, y tú sabes alguna; de lo contrario, lo haría, pero tú…, tú sí puedes, como otros muchos del poblado. El servicio que me harías sería enorme si te las arreglases para escuchar algo de lo que hablen y, sobre todo, si puedes captar algún nombre.


  —Si tanto te interesa, no tengo inconveniente alguno en intentarlo. Ya me explicarás más tarde…


  —Lo haré, pero, por favor, no te demores. Puede ser muy provechoso lo que estén hablando ahora.


  —Acaban de entrar y, por lo tanto, no pueden haber adelantado mucho.


  Lester abandonó la taberna y, cruzando la calzada, se dispuso a servir a su amigo, mientras éste, tenso, quedaba en el interior, pidiendo al cielo que la suerte acompañase a Lester y escuchase algo útil para él.


  Claro era que su amigo no podía permanecer mucho tiempo en la taberna, escuchando. Levantaría sospechas, y tendría que proceder de una manera discreta y rápida.


  En efecto, un cuarto de hora más tarde, Lester volvía a reunirse con su compañero.


  Chester le tomó del brazo y le sacó del establecimiento. No quería que nadie escuchase lo que pudieran hablar.


  —¿Algo importante, Lester? — preguntó, anhelante.


  —La verdad es que no lo sé, aunque a mí me ha parecido vulgar lo que han hablado.


  —Cuéntamelo todo, sin omitir detalle.


  —Pues verás, el hombre gordo se llama Kalman, así al menos le he oído nombrar un par de veces y, al parecer, es un traficante de ganado que quiere adquirir un centenar de reses.


  »El que le acompaña, debe venir con él para presentárselo a Owen. He oído decir algo respecto a que son viejos amigos, y por ello le presentaba al comprador.


  »Han quedado hablando del peso y del precio de las reses, y hasta he oído a Owen decir que si le interesa ver el ganado, puede visitar el rancho mañana.


  »No he podido quedarme más porque parecería sospechoso. He estado al lado de ellos en la barra, y el tipo que acompañaba a Raimar me miró dos veces, como si le molestase mi presencia.


  Chester, que le había escuchado con ansiedad, repuso:


  —Gracias. No ha sido mucho, pero quizá resulte útil lo que has oído.


  —¿Sí? Espero me expliques por qué tienes tanto interés en lo que están hablando esos dos tipos.


  —Te lo voy a decir, aunque me había hecho el propósito de no hablar de este asunto con nadie, al menos mientras no tuviese, motivos sólidos para echarlo fuera. Sin embargo, sé que puedo contar con tu discreción, y que olvidarás lo que te diga, en tanto yo no crea que debe saberse.


  —Puedes contar con mi discreción y hasta con mi ayuda, si es algo en lo que pueda ayudarte.


  —Quién sabe. Si así fuese, no vacilaría en aceptar tu ofrecimiento, que podría serme muy valioso.


  Chester explicó minuciosamente todo lo que había sucedido desde que fueron sorprendidos por los abigeos, y las sospechas que había concebido respecto a la posible participación de Owen en el robo.


  Lester le escuchó en silencio y después repuso:


  —Me explico tus dudas, aunque no exista nada sólido para acusar a Owen. Me cuesta trabajo creer que por una miseria que podía tocarle en la venta de esas reses, se expusiese a algo tan peligroso.


  —Eso mismo he pensado yo, si sólo se tratase de ese puñado de animales, pero, ¿no podía ser esto la iniciación de un negocio en mayor escala, con nuevos y más valiosos robos?


  —Claro que podía ser.


  —Fíjate en que ahora aparece ese tipo con el otro para presentarlo como comprador de un centenar de reses. Si se da otro golpe con ese hatajo, la cosa empezará a tomar incremento, y a saber dónde acabará.


  —Entonces, ¿tú crees que el del bigotito es un gancho que presenta a los compradores para después salir al paso de las reses y atacarlas con seguridad?


  —Puede ser con la complicidad de Owen o sin ella. Si el capataz no tiene nada que ver, he de suponer que, si se diese otro golpe así, tendría que sospechar de ese tipo, pero, si no sucediera, pensaría que es una bonita combinación para fomentar el negocio. El comprador puede o no puede estar metido en ello, pero si no lo está, le toman como cimbel para forzar la salida del ganado. Es lástima que no hayas oído el nombre del otro, pues si supiese que se llama Fliot, entonces tendría mucho camino andado.


  »Al parecer, se dice amigo de Owen, una amistad muy sospechosa, por tratarse de un abigeo reconocido. No me gusta nada la situación, pero no tengo base para obrar activamente.


  —¿Qué piensas hacer, entonces?


  —Voy a intentar, si puedo, seguir a ese hombre hasta donde vaya. Si va a Silver City, quizá allí ponga en claro su personalidad y logre saber cosas importantes.


  —Silver City está bastante alejado de aquí. No tendrías tiempo de ir y volver para estar mañana en el rancho.


  —No me importaría nada, si descubriese lo que me intriga. Podría pretextar haberme puesto enfermo.


  —Bien, tú sabrás lo que haces. Creo que merece la pena poner en claro eso, por diversas razones. Una, porque ese truco costó la vida a un hombre y os puso en peligro de morir a otros y porque, si se repite, le puede costar la vida también a algún otro.


  —Dices bien, y porque no es decente vivir entre granujas sin escrúpulos, que además le ponen a uno en ridículo. Voy a vigilar a esos tipos como si se tratase de la mejor pieza a cazar, y que sea lo que Dios quiera.


  —¿Puedo ayudarte en algo?


  —Por el momento, no. Tú ocúpate de cumplir tu promesa a Jane, pues, si faltases a ella, quedarías en mal lugar y si, cuando vengáis y no me ve, pregunta por dónde ando, dile que tuve que volver al rancho a sustituir a un vaquero de guardia que se puso enfermo. Será un pretexto tonto, pero como Jane no sabe nada de ranchos, lo creerá.


  Lester asintió. Se acercaba la hora de ir en busca de la joven, y él había tomado con mucho entusiasmo el acompañarla aquella tarde.


  Se despidieron, y Chester buscó posiciones adecuadas para no perder de vista la taberna de Bob. Estaba decidido a aprovechar aquella coyuntura que se le presentaba sin haberla buscado para tratar de aclarar el misterio, si ello era posible.



  Capítulo VI


  UN INCIDENTE INOPORTUNO


  Chester se corrió hacia la parte baja por el lado fronterizo al lugar que debía espiar. A unas treinta yardas se alzaba un sombrajo de una pequeña mercería que hacía casi esquina a una calleja, y estimaba que aquel lugar podía ser un buen observatorio.


  Y se encaminó al sitio elegido, pidiendo a Dios que los dos tipos saliesen cuanto antes y le diesen margen a intentar perseguirlos.


  Pero antes de llegar al sombrajo tenía que pasar por delante de una pequeña taberna, que si bien era frecuentada por vecinos que no querían mezclarse con los bullangueros y a veces peleadores vaqueros, su clientela era escasa y pocos «cowboys» solían visitarla.


  Sin embargo, hizo que su mala estrella encontrase un obstáculo serio al proyecto concebido. Al cruzar por delante de la taberna, alguien que salía de ella, no muy firme de equilibrio, tropezó con él, y Chester, para no ser derribado, alargó los brazos instintivamente y empujó contra la pared al intruso.


  Éste chocó contra el muro y miró torvamente a Chester, mas, al reconocerle, exclamó agresivo:


  —¡Cuánto me place encontrarte, Chester! Lo estaba deseando, y la ocasión no puede ser mejor.


  Chester reconoció en el cliente a Jones, el vaquero de su equipo al cual había desafiado la noche que Owen tuvo que intervenir para que no llegasen a las manos. Desde entonces, a pesar de trabajar juntos, lo habían hecho distanciados uno del otro, y no había habido lugar a que el resentimiento explotase de nuevo.


  Pero en esta ocasión, era distinto. El destino había dispuesto que tenían que chocar, y ya lo habían hecho, aunque incidentalmente, al tropezar uno con el otro.


  Chester intentó evadir la pelea, no por miedo, sino por otras razones más apremiantes. Una, porque de momento no quería exponerse a ser despedido del rancho, y otra, porque si se enzarzaban en una lucha, perdería la oportunidad de poder seguir al cuatrero.


  Por ello, pretendió seguir caminando, al tiempo que decía:


  —Déjame en paz, Jones. Ya sabes lo que nos dijo Owen.


  —Al diablo Owen. Que se meta en las cosas del trabajo, pero no en las personales de cada uno. Tú me desafiaste, y yo no soy de los que desdeñan ningún desafío.


  —¿Quieres que te despidan del rancho?


  —No hace falta que vayamos a decirle a Owen que nos hemos peleado. Tú y yo saldremos del poblado y nos dirigiremos a un lugar donde no nos vea nadie. Allí nos zurraremos de lo lindo, y si mañana no estás en condiciones de volver al rancho, dices que te has caído por un barranco y te has estropeado las costillas. Eso le puede suceder a cualquiera.


  —A ti, por ejemplo.


  —No estoy muy seguro de que tengas categoría para mandarme a mí a que me arreglen ningún hueso.


  —Mejor es no probar, Jones. Yo no quiero quedarme sin trabajo tontamente. Si de verdad sientes tanto deseo de pelear, pídele permiso a Owen para que nos enfrentemos sin sufrir más consecuencias de los golpes a recibir, y te prometo que mi reto está vivo.


  —¡Al diablo con tus pretextos! Owen no dará autorización porque no se vuelve atrás de sus palabras.


  —Entonces, aguanta hasta que las cosas cambien.


  —Te agarras a eso como a un clavo ardiendo porque eres un valiente de boquilla nada más. Tienes miedo a que te estropee los morros y quieres quedar como un hombre cuando solamente eres una gallina.


  Chester palideció. El insulto le había herido como el corte de una navaja, y estaba haciendo esfuerzos sobrehumanos para reprimirse.


  —Te aprovechas de la situación para insultar. No lo dirías en otras circunstancias.


  —Lo digo y lo diría en todos los sitios, y si te niegas a venir conmigo a pelear fuera de aquí, te escupiré a la cara por cochino miedoso.


  Lanzó un salivazo al rostro de Chester. Éste pudo evadirlo, pero la intención del ultraje era igual.


  Y sin poder contenerse, bramó:


  —Vamos donde quieras, salvaje del demonio. Te daré una paliza que la recordarás toda la vida, y, si dártela me cuesta salir del rancho, cuando te cures te daré otra que te tendrá tres meses en un hospital.


  —Eso lo vamos a ver pronto, gallito. Todavía no has probado la miel que hay en los puños de Jones.


  Se enderezó y echó a andar pesadamente. Era grande, ciclópeo, tenía los brazos como postes, y su fuerza debía ser respetable, pero había bebido quizá con exceso, y esto iba a ser una rémora muy sensible para sus posibilidades de éxito.


  Chester, rechinando los dientes con ira, caminó tras él, no sin mirar varias veces atrás, buscando la taberna de Bob. Sentía el presentimiento de que aquel lance estúpido le iba a privar de la oportunidad de seguir al cuatrero, pero decentemente no podía eludir la pelea.


  Había sido gravemente insultado por el irascible vaquero y, si se negaba a luchar con él, lo pregonaría a los cuatro vientos, y el concepto que formarían de su coraje sería humillante.


  Subieron por la larga calzada hasta rebasar las últimas casas, y Jones, mascullando palabras que Chester no acertaba a captar claramente, cruzó por fuera de la senda, buscando un lugar donde crecían unos setos.


  Cuando se acercaban a ellos, Jones murmuró:


  —Ahí detrás no nos verá nadie, y será una lástima, porque me alegraría que hubieran testigos para que presenciasen cómo sé tratar a los fanfarrones que se permiten retarme estúpidamente.


  Chester no le hizo caso y se adelantó a rebasar el seto. Le urgía acabar aquel lance cuanto antes para poder llegar a tiempo de no perder de vista al abigeo.


  Jones llegó detrás de él, y se despojó de la chaqueta.


  Luego, remangó las mangas de la camisa, poniendo al descubierto su poderosa musculatura.


  Chester la calibró con respeto, y le imitó. Era duro y sabía encajar los golpes, pero si recibía muchos de aquellos poderosos puños, no iba a quedar muy bien librado.


  La única gran ventaja que tenía a su favor, era que Jones, por su pesadez, sería lento de movimientos, y además, que el alcohol que había ingerido le haría más lento aún y más falto de reflejos.


  Se despojó a su vez de la chaqueta y se dispuso a esperar las fieras acometidas del bronco vaquero. Tenía que cansarle, evadir su primer ímpetu, que sería terrible, y, cuando le tuviese cansado y dominado, lanzarse al ataque en serio para desmoronarle lo más velozmente posible.


  Jones abrió las piernas, clavó los tacones en la hierba y dijo:


  —Anda, traga niños, atrévete a pegarme, si eres capaz… pero pega bien, porque en cuanto te ponga una garra encima, el dentista del pueblo no va a saber qué hacer con el agujero que te dejaré por boca.


  Chester no hizo caso de la invitación. Prefería que fuese su rival quien iniciase el ataque.


  Quería darse cuenta de si, además de una fuerza bruta respetable, poseía alguna noción de cómo se debía pelear para sacar provecho de su fuerza. Si sólo era una máquina de dar golpes estaba seguro de poder burlarlos.


  —Tú que me has desafiado y has prometido dejarme sin dientes, eres quien debe intentarlo… pero intentarlo no es poder; tenlo en cuenta.


  —¿Crees que sólo amenazo? Pues vete fijando.


  Saltó como un oso y extendió su puño derecho, recto al rostro de Chester. Éste, con un esguince rápido, movió la cabeza a un lado y el puño pasó rozando su hombro, dando en el vacío.


  El hecho de no encontrar punto de apoyo al brazo le hizo dar casi de bruces contra Chester. Éste, rápido, movió su brazo y lo accionó de abajo arriba, aplicándole un golpe contundente en el mentón, que le obligó a retroceder como si hubiesen tirado de él por detrás.


  Tan violenta fue la acción, que no pudo conservar el equilibrio, y cayó de espaldas como un peñasco.


  Una rotunda maldición brotó de su contraída boca ante aquel primer fracaso. Apelando a toda su voluntad, giró el cuerpo y se puso en pie, echando espuma por la boca y con los ojos desmesuradamente abiertos. No encajaba aquel resultado, y su rabia había crecido hasta lo infinito.


  Apenas puesto en pie y barboteando insultos contra su rival, se lanzó sobre él, accionando los dos brazos para asestar un impacto demoledor, pero Chester era flexible, ágil, estaba en pleno dominio de sus facultades, y sabía lo suficiente para eludir ataques como aquél, más espectaculares que efectivos.


  Los puños de jones encontraban casi siempre el vacío cuando no los duros brazos de Chester, que contenían los golpes. No conseguía llegar al rostro ni al pecho de su adversario, y se debatía en un manoteo espectacular pero ineficaz.


  Pero el tremendo esfuerzo unido a su estado, agotaba su energía y su fuerza. Resoplaba como un cetáceo, sus intentos de golpear eran más imprecisos y, a veces, se escurría al pretender cambiar de postura y afianzar sus tacones en la tierra.


  Chester le dejaba hacer. Ahora que sabía que le podría dominar a su antojo, se complacía en agotarle físicamente, pues cuando más cansado le cogiese a la hora de devolverle los golpes, más eficaces serían éstos y más posibilidades, tenía de acabar con él pronto.


  Pese a su furor, que le cegaba, Jones se dio cuenta de que no era tan fácil como había supuesto acabar con aquel enemigo a quien había dado tan poca importancia y, sintiéndose agotado, bramó:


  —¡Maldita anguila!… Te escurres como una serpiente, pero no te valdrá porque si no acabo contigo de una manera, acabaré de otra.


  La amenaza puso en guardia a Chester. Adivinaba que su impotencia le obligaría a saltar por encima de las reglas usuales en aquella clase de peleas, y se preguntó qué iría a intentar. La respuesta fue rápida, porque jones paró en seco el ataque y, levantando su pierna derecha, trató de aplicarle el pesado pie en la boca del estómago.


  Chester, veloz en los reflejos, adivinó más que vio el movimiento y bajó las manos para evitar el feroz puntapié. Al hacerlo, logró asir la pierna del vaquero, y, tirando de ella hacia arriba, la levantó cuanto pudo y luego empujó hacia atrás.


  Jones no sólo perdió el equilibrio, sino que volteó en el aire y cayó de espaldas, pegando con su dura cabeza sobre la más dura tierra. El golpe fue contundente y le abrió una regular brecha en la parte posterior del cráneo, por la que empezó a brotar la sangre.


  Aquello acabó de desmoralizarle y, poniéndose en pie, medio atontado, intentó un último y desesperado ataque.


  La sangre que perdía y el atontamiento producido por el golpe, amenazaban con derrumbarle, y no se resignaba a caer sin haber devuelto parte de la paliza a su temible rival.


  Pero el esfuerzo fue inútil. Chester, que le tenía ya dominado, le aplicó dos soberbios golpes en la cara, que le tumbaron esta, vez definitivamente. Jones quedó en tierra, revolcándose y arrojando sangre por cráneo y boca.


  —Tú ganas…, malditos sean tus huesos — refunfuñó—, pero… algún día… algún día… yo… te… te cazaré y…


  No dijo más. Parecía que ya las palabras no acertaban a salir de su boca.


  Chester no le hizo caso. En otra ocasión se hubiese preocupado de no dejarle abandonado en aquel estado, pero, dado su salvajismo, no merecía la pena de preocuparse de él. Que se las entendiese como le fuese posible y, si no estaba en condiciones de hacer acto de presencia a la hora de regresar al rancho, que lo justificase como mejor pudiese.


  Sacó el pañuelo, se lo pasó por la cara, en la que había recibido algunos raspazos de poca importancia, y se dispuso a volver al poblado. Sentía en los brazos unos calambres agobiadores, debido a los golpes que se había visto obligado a parar, poniéndolos como parapeto.


  Rápidamente volvió a la calle principal, y lo primero que hizo fue pasar por delante de la taberna de Bob, con la esperanza de descubrir aún a la interesante pareja.


  Pero sus dientes rechinaron con ira cuando comprobó que ni la pareja ni el capataz estaban allí. Lo que tuvieran que hablar debió quedar resuelto, y a saber dónde habrían ido unos y otros.


  Furioso, recorrió todo el poblado, con la esperanza de encontrarles en alguna otra taberna. Parecía como si la tierra se los hubiese tragado, porque no descubrió el menor rastro de ellos.


  Aquello era desesperante. Había tenido casi en la mano la solución del misterio, y un lance estúpido lo había desbaratado todo. Ahora, a saber cuándo y cómo podría volver a encontrar el hilo conductor que acababa de quebrarse.


  Harto de dar vueltas y ya casi anochecido, recordó a Lester y a su hermana, y decidió dar una vuelta por la plaza.


  Estaba casi llena de gente joven que se divertía bailando, y le costó gran trabajo encontrar a la pareja.


  Por fin los descubrió en el centro, danzando animadamente. Los dos sonreían complacidos, y Chester no quiso darse a ver para no interferir el cuadro.


  Le bastaba comprobar que el asunto marchaba sobre ruedas y que aquel primer contacto podía ser la iniciación para un final venturoso para los dos.


  Sin poder vencer su mal humor, volvió a la calle principal. La tarde declinaba rápidamente, y no tardando mucho llegaría la hora de regresar al rancho.


  Cuando volvió a pasar por delante de la taberna, descubrió en ella a Owen. Sin duda había ido a despedir a los dos intrusos, y había vuelto en su ausencia.


  La cosa ya no tenía remedio y debía encajarla con calma. Tenía que admitir que algo habría de producirse más tarde o más temprano, y que lo que se produjese podía ponerle de nuevo sobre la pista.


  Ya de noche, buscó su caballo y se dispuso a dirigirse a la senda donde debía reunirse con el resto del equipo.


  Sus componentes empezaron a acudir, y Chester los examinaba a todos curiosamente, preguntándose si Jones estaría en situación de reunirse con ellos, y cuál sería su estado al hacerlo.


  Owen empezó a impacientarse y por fin preguntó:


  —¿Falta alguien?


  —Falta Jones.


  —¿Dónde diablos se ha metido ese imbécil?


  Alguien contestó:


  —Cualquiera lo sabe. Sobre las cinco, le vi entrar en la taberna de «El Búho», y no parecía andar muy derecho. Si no ha dejado de beber hasta ahora, a saber si estará durmiendo bajo una mesa.


  Owen, malhumorado, bramó:


  —Tú, Carl, y tú, Bem, acercaros a «El Búho», a ver si continúa allí. Si está, os autorizo para que le cojáis de los pies y le traigáis a rastras hasta aquí.


  Los dos se disponían a cumplir la orden, cuando captaron entre las sombras azuladas la silueta de un caballo que se acercaba.


  —Ahí llega un jinete —afirmó un vaquero—, quizá sea Jones.


  El capataz, impaciente, llamó:


  —Jones, ¿eres tú?


  Una voz ronca y poco firme, contestó:


  —Sí… bien… soy Jones.


  Se adelantó y todos fijaron su mirada en él. A la luz de las estrellas, le descubrieron con una gran venda cubriéndole la cabeza y con la cara cubierta de morados ronchones.


  —¡Por Judas! — bramó Owen—. ¿Qué te ha pasado?


  —Que me caí. Pisé el borde de un ribazo, se desmoronó la tierra y rodé…


  —¿Había mulas en el fondo? —preguntó, sarcástico, el capataz.


  —¿Por qué lo pregunta?


  —Porque más bien que una caída parece que te ha pateado una recua de mulas resabiadas.


  El capataz, avisado, giró la cabeza buscando a Chester, que permanecía erguido en la silla a cierta distancia. Debido a la escasa luz, no se apreciaba en él ningún síntoma de lucha, y la suspicacia de Owen se desvaneció. No le entraba en la cabeza que si al fin se hubiese peleado con el duro y salvaje Jones, le hubiera administrado una paliza de aquella envergadura, sin recibir la respuesta adecuada.


  Y encarándose con Jones, bramó:


  —Eso son los inconvenientes de hartarse de alcohol hasta escupirlo por los ojos.


  »Pero eso no es cuenta mía ni del rancho, Jones. Mañana acudirás al trabajo y actuarás debidamente, aunque se te salgan los sesos por los boquetes. Tus excesos los debes pagar tú solo. Andando.


  El equipo echó a andar, y Chester respiró con alivio.


  Estaba seguro de que Jones no confesaría la verdad, no sólo porque no le interesaba ser despedido, sino por lo que de humillante tendría para él tener que declarar que alguien, al parecer más débil, le había administrado aquella paliza, saliendo casi intocado de la pelea. Para él sería un descrédito y le rebajaría la fama de agresivo que se había creado, y tendría que aguantar el tipo y callarse.


  Pero el joven sabía que su silencio no resolvería nada porque Jones, cuando se repusiese, buscaría la manera de vengar la humillación, y era lo suficientemente retorcido para haber aprendido la lección y no exponerse nuevamente a otro fracaso. No daría la cara noblemente, y éste era el peligro.


  Pero pronto dio al olvido al vaquero para pensar en algo más inmediato y apremiante. Para él, lo primordial era llegar a descubrir lo que había en el fondo de aquel misterioso asunto, porque había hecho cuestión de amor propio ponerlo al descubierto, y llegar hasta la guarida de los abigeos, acabando con ellos y aclarando si Owen tenía o no tenía algo que ver con los ladrones del Gila.


  Y rumiando las facetas del asunto, llegaron al rancho a la hora justa de la cena.


  Capítulo VII


  CHESTER PASA AL ATAQUE


  Al siguiente día, Chester ocupó su puesto en los pastos, y pudo comprobar que Jones, pese al quebranto sufrido, había realizado el esfuerzo necesario para estar en su puesto, según había amenazado el capataz.


  Pero como cada uno trabajaba en lugar distinto y alejado, pronto le perdió de vista y se olvidó de él.


  En cambio, no olvidaba a los dos misteriosos sujetos del día anterior y, por algo de lo que había captado Lester, confiaba en ver al llamado Kalman. Owen le había invitado a visitar el rancho para echar un vistazo a las reses, y confiaba en que apareciese por allí.


  Pero no dio señales de vida. En cambio, no dejó de observar con cierta inquietud, que, por orden de Owen, se estaban escogiendo reses que más tarde eran apartadas en un lugar aislado.


  Y se preguntó si aquellos animales no estarían destinados a correr la misma suerte que los que él había conducido hasta el álveo del Gila. Bien podía suceder que el hombre gordo llamado Kalman las hubiese contratado y que, en algún momento, alguien, cruzándose en la conducción, se apoderase de ellas.


  Pero todo eran conjeturas. Nada sabía de cierto, y ni siquiera podía afirmar que las reses que se estaban apartando tuviesen algo que ver con la pareja misteriosa.


  Sin embargo, permanecía con todos sus sentidos alerta, a la espera de captar algún detalle que le aclarase en parte sus dudas.


  Hasta que el miércoles, Owen le llamó para preguntarle:


  —Tú has trabajado en la parte Norte de la región, ¿no es cierto?


  —Sí, he trabajado por allí.


  —¿Conoces bien esa parte?


  —No la conozco mal. He conducido reses hasta el Grande y a algunos lugares más al Norte.


  —¿Conoces un poblado llamado Roselade?


  —Sé dónde está, pero creo que he estado una vez en él de pasada.


  —Sabiendo donde está, es suficiente.


  —¿Para qué?


  —De aquí a Roselade hay unas cincuenta millas, poco más o menos; como pilla en el centro, está alejado del Gila y del Grande, que son los lugares más peligrosos para andar con ganado. Esto quiere decir que una conducción a ese poblado no encerrará dificultades, como surgió con el hatajo enviado a Mogollón.


  »Hay cien reses contratadas por un cliente llamado Kalman. Este cliente acaba de adquirir un buen terreno de pastos en las proximidades del poblado, y se propone reunir las reses suficientes para empezar a explotar un nuevo rancho. Al parecer, ha comprado ganado a algunos otros rancheros de la cuenca, y pretende realizar un cruce de razas, a ver qué resultado le da.


  »Ha contratado cien cabezas a treinta dólares, y ha entregado quinientos a cuenta. El resto lo abonará en un cheque a nombre del patrón contra el banco de Silver City, donde tiene cuenta corriente.


  Chester, tenso, se apresuró a preguntar:


  —¿Conoce al cliente?


  —No le conozco, pero me lo ha presentado un viejo amigo que le conoce bien, y responde por él. Asegura que es un hombre que ha heredado de un hermano una bonita fortuna, y pretende convertirse en ranchero.


  »El hombre se llama Kalman, y siente prisa por empezar a realizar su empeño, por lo tanto, se trata de hacerle este primer envío, aunque más tarde seguramente habrá que mandarle más reses.


  »Y como el lugar no ofrece peligro, y tú conoces ese lado de la región, he decidido que seas tú quien te encargues de conducir esa punta de ganado, esperando que esta vez tengas más suerte que la anterior.


  »Yo no debo tomar en consideración un solo fracaso, sobre todo cuando las circunstancias han sido completamente desfavorables y confío en que dado que demostraste ser un hombre enérgico, te encargues de conducir esas reses y te saques la espina anterior.


  »Así es que te prepararás para dentro de un par de días, que saldréis de madrugada. Llevarás cuatro hombres a tus órdenes, y confío en que también ellos sabrán cumplir con su deber.


  Chester quedó tenso ante la designación. Sin saber por qué, sospechó que esto podía ser una celada para hacerle caer en ella, y no estaba dispuesto a correr un nuevo riesgo sin necesidad.


  —Usted ha confiado siempre la misión de mandar el equipo a Walter, ¿por qué no le envía a él, como siempre?


  —Walter se resiente aún de su pierna y, por otro lado, me he dado cuenta de que cuando se le distingue a uno varias veces sobre los demás llega a creerse que es insustituible y crea conflictos. Aquí no hay más que vaqueros conocedores de su oficio, y tanto unos como otros deben saber cumplir su misión, sin distingos.


  —A mí me distinguió la otra vez, y la verdad es que no respondí muy adecuadamente a la distinción. Creo que será preferible que destaque a otro, a ver si cumple mejor que yo.


  Owen le miró intensamente y luego, con voz incisiva, preguntó:


  —¿Debo pensar que todo eso son pretextos para no hacerte cargo de esa misión porque has cobrado miedo?


  La pregunta era amenazadora, y Chester lo comprendió así, pero dispuesto a no dejarse embarcar en una aventura que se le antojaba una celada, repuso:


  —No he sido nunca hombre miedoso y lo he demostrado muchas veces.


  —Entonces…


  —Es que segundas partes nunca fueron buenas, y yo soy un poco supersticioso. Le agradecería que enviase a otro esta vez y, más adelante, yo volvería a probar suerte. Si todos somos iguales, a mí ya me ha distinguido en una ocasión, y es justo que distinga a otro.


  —¿Quiere eso significar que te permites darme consejos de lo que debo hacer como capataz?


  —Hacía uso de sus mismas manifestaciones.


  —Pero cuando yo he dispuesto que sea así, entiendo que nadie tiene derecho a aconsejarme lo que debo hacer. Deseo que seas tú, y basta.


  La categórica afirmación no tenía más que dos respuestas; o aceptar con todas sus consecuencias, o negarse y cesar en la plantilla del rancho. Tenía que optar por alguna, y optó por la segunda.


  —Lo siento, Owen, pero me niego. Si esto quiere decir que estoy de más en la nómina, haga que me liquiden lo que tenga ganado, y me iré.


  El capataz le miró, furioso. Era la primera vez que alguien le plantaba cara y se negaba a obedecer una orden suya.


  —Desde luego que tu negativa no puede significar otra cosa. Puedes ir recogiendo tus pertrechos mientras te hacen la liquidación; pero me gustaría saber qué razón especial te ha obligado a jugarte el puesto.


  —Simplemente una; que tengo miedo y, como aprecio mi vida más que el cargo, opto por lo primero.


  —¿Miedo a qué? ¿Es que crees que porque una vez han asaltado una conducción tienen que asaltar todas?…Parece como si esto no hubiera sucedido en otros ranchos.


  —No lo niego, pero ya le dije que soy supersticioso. Se me ha metido en la cabeza que si vuelvo a salir en conducción me van a meter dos onzas de plomo en el cuerpo, y quiero evitarlo.


  Owen no supo qué decir y, mirándole con desprecio, dio media vuelta.


  —Dentro de media hora irás al rancho a recoger lo que tienes devengado… ¡Ah!… Y si necesitas informes para entrar a trabajar en otro rancho, no mandes a buscarlos porque los que yo dé…


  —No le molestaré para eso, Owen. He decidido abandonar los pastos para hacerme agricultor. Es más tranquilo el oficio.


  —Sí, sobre todo para los cobardes.


  Y se alejó de él a grandes zancadas.


  Chester no tomó en consideración el insulto. De momento, debía dejar las cosas como estaban, pero quizá un día no muy lejano le demostraría todo lo contrario.


  Se encaminó al galpón y recogió su petate. Poco después se presentaba en la hacienda.


  Owen le esperaba en el porche, con un sobre en la mano.


  —Toma, aquí tienes lo que te corresponde. Puedes repasarlo.


  —No merece la pena.


  Se guardó el sobre en el bolsillo y, a caballo, salió del rancho para encaminarse a la cabaña, donde su hermana, muy lejos de sospechar su cesantía, estaría afanada en su tarea.


  De momento, no existiría problema económico. Tenía ahorrados un puñado de dólares y, con lo que había cobrado, podría sostener el gasto durante un par de meses. Para entonces, confiaba en que todo se hubiese solucionado y encontraría trabajo.


  Cuando se presentó en la cabaña, su hermana cantaba alegremente. Chester sintió pena de amargarle su alegría, pero no tenía otro remedio.


  La joven, al verle aparecer, se volvió, preguntando:


  —¿Dónde vas a estas horas, Chester? ¿Es que te han mandado a resolver algo al poblado?


  —No, Jane; es que me he despedido del equipo.


  —¿Cómo? ¿Qué has hecho, Chester?


  —No te alarmes, que no pasará nada. Espero encontrar trabajo pronto.


  —Pero… ¿qué ha sucedido para que…?


  —Muchas cosas. Owen es un grosero que goza en humillar a la gente sin razón. Tiene un grupo de adictos a los que mima y da el trabajo menos penoso, y otro grupo a los que sin motivo alguno nos trata despóticamente, y nos encomienda lo más duro de la labor. He protestado por este trato inmerecido, y he terminado por mandarle al Infierno.


  —Bueno, Chester, te conozco y quiero creer que cuando, has tomado esa determinación es porque la razón estaba de tu parte. Lo único penoso es que si no trabajas los ingresos…


  —No te preocupes. Tengo dinero para vivir los dos un par de meses. Espero resolver la situación antes. Y ahora te dejo. Voy a empezar mis gestiones para encontrar otro sitio donde romperme los huesos. Hasta la noche.


  Y se alejó de la cabaña, dejando a su hermana un tanto triste por la novedad.


  Chester se encaminó a los sembrados de Lester. Tenía necesidad de hablar con él, darle cuenta de lo sucedido e incluso pedirle consejo. Había estado pensando en algo que quería acometer, y precisaba la sanción de alguien que comprendiese el problema, e incluso estuviese dispuesto a ayudarle.


  Lester, que trabajaba afanosamente, al verle aparecer salió a su encuentro, preguntando:


  —¿Dónde diablos vas tú por aquí a estas horas?


  —A verte. Necesito hablar contigo y, si tienes un momento libre…


  —Claro que lo tengo. Mis hombres pueden seguir la tarea. ¿Traes mucha prisa?


  —Ninguna. Me he despedido del rancho y todo el tiempo es mío.


  —¿Qué dices?


  —Sí, pero ya hablaremos de eso más despacio. Termina lo que tengas que hacer.


  —Muy poco. Espera, que doy algunas órdenes.


  Habló con uno de sus empleados y luego se unió a Chester, invitándole a entrar en su cabaña.


  La verdad era que más que una cabaña parecía una chabola. El vivir solo le hacía descuidado, y el contenido no podía ser más pobre y falto de atracción.


  Lester se disculpó, diciendo:


  —Perdona que te reciba aquí, pero… ya sabes…, un hombre solo es un desmañado para los asuntos del hogar y, como sólo entro en él a la hora de acostarme….


  —Ya veo, Lester. Te está haciendo falta la mano de una mujer más que el aire que respiras.


  —Sí, claro, y… estoy pensando en ello, pero… hasta ahora me vi muy estrecho para salir adelante. Tuve que saldar deudas, hubo un año malo…en fin, tú sabes algo de esto, y en estas condiciones, no estaba en situación de embarcar a nadie en mi misma galera. Por fortuna, he remontado el bache, y saco la cabeza. No tardando mucho… Bueno, creo que estos asuntos míos pueden esperar para discutirlos. Veamos lo que te trae por aquí y por qué te has despedido del rancho.


  Chester contó a su amigo todo lo sucedido con el capataz, y cuando dio fin al relato, preguntó:


  —¿Cuál es tu opinión respecto al asunto? ¿Crees qué he hecho bien mandando todo al diablo, o que debí aguantar y hacerme cargo de la conducción?


  —La pregunta es espinosa, Chester, porque como nadie sabe lo que va a suceder, no se puede prejuzgar por adelantado. Claro que todo parece indicar que ése es un asunto sucio, y que resulta sospechoso que quisiera mandarte a ti de nuevo, después de lo sucedido. Lo lógico parece que no debía tener mucha fe en tu persona para encomendarte de nuevo una conducción, a menos que tenga interés en que te envíen a criar malvas con los huesos, o que un nuevo fracaso le sirviese como pretexto para despedirte.


  —Pudo hacerlo la primera vez, sin que nadie se lo impidiese y no lo hizo, ¿por qué?


  —Quizá le convenciste de que nadie hubiese podido hacer más que tú en favor del hatajo.


  —Es posible, pero… me estoy preguntando si aquel tipo a quien yo reconocí, no me habrá reconocido a mí también, puesto que nos habíamos visto dos veces en el rancho, y existe interés en quitarme de la circulación por lo que de valioso podría tener mi testimonio.


  —No sé, pero, puestos a fijarse en todo, no se puede desdeñar la idea.


  —Ahora lo que me pregunto es lo que va a suceder con ese hatajo que saldrá pasado mañana. Owen asegura que el comprador ha adquirido pastos en Roselade para instalar un rancho, y si así es… quizá le han tomado de pantalla para apropiarse el hatajo en plena conducción. Claro que ha entregado quinientos dólares, pero esa cantidad, aunque tuviese que ver algo en el asunto, se podía perder, si lo que se pretende ganar vale mucho más.


  Lester se quedó un momento dudando y luego dijo:


  —Yo creo que como esto puede tener diversos aspectos, lo principal es fijar alguno de ellos como verídico o como falso. Partiendo de ahí, se puede ir más lejos.


  —¿Cómo?


  —Muy sencillo. Creo que dado que se trata de robo de ganado, debemos visitar a mi tío, el sheriff, y ponerle en antecedentes de lo que te sucedió, de lo que has descubierto y de tus sospechas. Mi tío está en condiciones de poder aclarar algunas cosas preliminarmente.


  —¿Cuáles?


  —La primera, si ese Kalman existe como tal y ha comprado terreno en Roselade para instalar un rancho. Si es cierto, entonces, cabe sospechar que de lo que se trata es de que alguien justifique la salida de reses para atacarlas y quedarse con ellas.


  —¿Y si no existiese?


  —Entonces, la cosa se aclara, pues demuestra que ese Kalman y quien lo avala, según Owen, son lobos de la misma cuadrilla, y han forjado el plan para apoderarse del hatajo en plena conducción. Si así es, entonces sólo faltará por aclarar si Owen es un necio confiado que se lo cree todo, o está en combinación con los abigeos. No cabe duda de que el tipo que te persiguió y ese que se dice su amigo y le recomienda compradores, son la misma persona. Entonces, tendría que aclarar si son cómplices o si le conoció de alguna manera que ignore la clase de pájaro que es. La posición de Owen no es muy brillante, y me temo que puede salir muy mal librado.


  —Creo que tienes razón, y que debo hablar con tu tío. Si Kalman no existe en Roselade, entonces no cabe duda de que lo que pretenden es apoderarse de las reses en pleno camino, antes de que lleguen al poblado, y habría que organizar algo para frustrar el ataque y tratar de apresar a la cuadrilla. Entonces se aclararía todo, y sabríamos quiénes son los granujas y quiénes no.


  —Pues si quieres, podemos acercamos al pueblo y hablar con mi tío. Hay que darle tiempo para que inicie las gestiones, aprovechando de aquí a pasado mañana, que saldrá el ganado.


  —Me parece bien tu idea. Algo hay que hacer para aclarar este asunto, y te juro que como ponga al descubierto a Owen como un granuja repugnante, se va a acordar de los insultos que me ha lanzado al llamarme cobarde.


  Lester se apresuró a preparar su caballo y, en unión de su amigo, se encaminó al poblado.


  Aún no era la hora del almuerzo, y el sheriff, en mangas de camisa, se entretenía regando las hortalizas de su pequeña huerta.


  Al ver llegar a su sobrino con Chester, abandonó la regadera que tenía en la mano y preguntó:


  —Hola, muchachos, ¿qué os trae por aquí a estas horas?


  —Algo importante, tío. Chester quiere ponerle en antecedentes de algo bastante serio y recabar su ayuda para aclarar el caso.


  —Bueno, muchacho, si es algo grave, como dices, y entra en mis atribuciones, cuenta con mi ayuda. Pasad al despacho.


  El, sheriff Rogers Day era un hombretón alto, recio, algo desgarbado, pero hombre de fuerza poco común. Poseía una cabeza cubierta por un revoltijo de pelo ensortijado que ya caneaba, una tez muy morena y un bigote como un cepillo, que se presentaba de punta por debajo de su nariz. Era una bella persona, pero de una fealdad cómica, fealdad que, según él, le había condenado al celibato perpetuo, porque con aquella facha no había manera de conquistar a una mujer.


  En tiempos, había abrigado la esperanza de captarse el amor de alguna, pero hubo de desistir el día que, una joven le dijo, entre burlas y veras:


  —Oiga, Rogers, prefiero besar algún día un cepillo, a tener que soportar que me taladre la cara con esas púas de puercoespín que tiene debajo de la nariz.


  Según él esto fue lo que le hizo desistir de intentar conquistar a alguna, pues afirmaba que ninguna mujer valía lo suficiente para hacerle renunciar a un bigote que era su orgullo, porque jamás en su vida se lo había afeitado.


  Entraron en el despacho, y el sheriff, retrepándose en su sillón giratorio, indicó:


  —Cuéntame tu caso, muchacho, y después te diré lo que pienso de él.


  Chester volvió a relatar su odisea, esta vez desde que fue atacado camino de Mogollón, hasta el momento de su despido del rancho.


  No sólo hizo el relato de los sucesos, sino que dio cuenta de las sospechas que había concebido respecto al capataz como agente activo del robo de las reses.


  El sheriff le escuchó con el ceño fruncido y dijo:


  —Debiste haberme dado cuenta del ataque que sufriste cerca del Gila, porque me habría dado tiempo de realizar alguna gestión para descubrir la banda.


  —¿Qué podía decirle? No tenía la menor noticia de dónde se podía localizar a aquel tipo y a los que le habían acompañado y en cuanto a mis sospechas contra Owen, carecían de base. Buscaba algo más tangible, y no sé si esto último servirá para descubrir, la verdad.


  —Puede servir, y vamos a intentarlo, por todos los medios.


  »Voy a telegrafiar al sheriff de Roselade, con carácter confidencial, para que me diga si conocen allí a Kalman y es cierto que acaba de comprar terreno para levantar un rancho. Telegrafiaré al de Mogollón para que se entreviste con ese Víctor Klay, y que le dé detalles del llamado Fliot Samott; y al de Silver City, para que averigüe si vive allí ese tipo. Cuando reúna datos suficientes, entonces veremos de emprender alguna acción.


  —¿Qué cree que se debe hacer, si resultase que Kalman no existe? ¿Debemos denunciar el caso al señor Davison para que ordene retener el ganado en sus pastos?


  —Nunca, Chester. No aclararíamos nada con eso, o costaría mucho trabajo poner las cosas en su punto.


  —Entonces…


  —Si resultase que ese Kalman no existe, hay que admitir que lo que se pretende es salir al paso del ganado y robarlo. Eso quiere decir que los abigeos se prepararán para atacarlo como te atacaron a ti, y es de suponer que no lo intenten uno ni dos, porque, cuando menos, tendrán que contar con cinco vaqueros para defenderlo. Echarán sobre él toda la cuadrilla que, según tú, la componen más de una docena de cuatreros.


  »Entonces, lo que haré, será reclutar gente capaz de dar la cara a esa gentuza y tratar de batirla sobre el terreno.


  —Mucha gente haría falta. ¿De dónde la va a sacar?


  —No me faltará ayuda, tratándose de batir abigeos. Por aquí hay ranchos suficientes para recabar el auxilio de unos cuantos vaqueros que se expondrían con gusto, con tal de acabar con esa lepra. No me preocupan los hombres, sino el poder enfrentarme con esos tipos.


  »Por lo tanto, deja eso en mis manos, y no te preocupes. Haré esas gestiones de modo inmediato, y ven a verme de vez en cuando, para que pueda informarte de lo que averigüe. Si hay que actuar, actuaremos como exijan las circunstancias.


  Como nada más se podía tratar sobre el asunto, Chester y su amigo abandonaron las oficinas del «sheriff».


  El primero nada haría para buscar trabajo en tanto no quedase aclarado aquel misterioso asunto.


  Capítulo VIII


  PREPARANDO LA TRAMPA


  Aquella noche, Chester visitó al «sheriff», pero éste aún no había recibido contestación a sus telegramas. Confiaba en que al siguiente día alguien daría señales de vida, pues había suplicado urgencia en las contestaciones.


  Y en efecto, antes de mediado el día, y casi simultáneamente, recibió respuesta a sus tres preguntas.


  El «sheriff» de Roselade contestaba categóricamente, diciendo que allí nadie conocía a ningún Kalman, y que no había noticias de que nadie hubiese comprado terreno para levantar ningún rancho.


  Éste era el primer indicio claro de que se trataba de un truco para apoderarse de las reses, antes, de que llegasen a su destino.


  El «sheriff» de Mogollón contestaba que, puesto al habla con Victor Klay, éste le había informado que el comprador llamado Fliot se le había presentado diciéndole que como le sabía proveedor de ganado, quería adquirir una partida de reses. Dijo que vivía en Silver City, y que había montado una red de distribución a los pueblos pequeños para surtirles de carne, y necesitaba ganado para tal objeto. Le dio unas señas para que le avisara cuando tuviese las reses en su poder, con objeto de indicarle dónde debía mandarlas. Prometió pagar la mitad cuando le avisase de que podía hacer el envío, y la otra mitad a la recepción.


  Las señas eran a nombre de Fliot, a la posada del Río, en Gila.


  Al no recibir las reses a causa del asalto, había telegrafiado a Fliot diciéndole que habría de esperar unos días a recibir otras, pero a vuelta de correo, había recibido una carta de éste manifestando que anulaba el pedido porque le urgía y no podía esperar. La carta, que Klay conservaba en su poder, era remitida al «sheriff» de Cuchillo, por si le servía para algo.


  En cuanto al «sheriff» de Silver City, telegrafiaba diciendo que nadie daba datos para poder localizar al llamado Fliot, pero que seguía haciendo gestiones.


  Con todos aquellos datos en su poder, Roger Day hizo un resumen de la situación en este sentido:


  —El llamado Fliot visitaba a agentes ganaderos, les pedía ganado, y cuando sabía que les iba a ser enviado, salía al paso del hatajo, se apoderaba de él, y luego, como no se lo podían servir, anulaba el pedido. Seguramente este truco lo habría empleado con algunos otros intermediarios, siéndole muy útil, por no comprometerle en ningún sentido.


  »Si vivía en Silver City, debía hacerlo con un nombre distinto, en cuanto a las señas dejadas para avisarle al poblado de Gila le bastaba con hospedarse allí algunos días, dar orden de recibir cualquier aviso a su nombre y, una vez enterado de lo que le interesaba, desaparecía sin que nadie supiese dónde. Esto lo averiguaría más tarde, pidiendo al «sheriff» de Gila indagase si paraba allí el llamado Fliot, o había estado tiempo atrás.


  »En cuanto al último intento para robar las reses que debían salir para Roselade, era indudable que se había valido de un cómplice como testaferro. Éste había sido presentado a Owen como comprador, sólo con objeto de justificar la salida del ganado del rancho para poder atacarlo en la pradera y apoderarse de él.


  »La cosa estaba suficientemente clara, y lo único que faltaba por averiguar era si el capataz estaba ignorante de este juego, en el que aparecía mezclado peligrosamente, o si operaba en combinación con los abigeos. Aparentemente, estaba a cubierto de sospechas. Klay había pedido las reses y él se había limitado a enviarlas como era costumbre, y Kalman se había presentado a adquirir una partida adelantando quinientos dólares para pagar el resto contra entrega de ganado.


  »Pero quedaba el punto oscuro que podía perder a Owen y era sus relaciones con el organizador de todo aquel artilugio. Fliot se había presentado como su amigo, y así lo había reconocido, y se había fiado de él al avalar al llamado Kalman. ¿De qué le conocía, cuáles eran sus relaciones personales, y por qué se fiaba tanto de él? Todo esto había que descubrirlo para establecer la verdad, pero se aclararía a su debido tiempo.


  El «sheriff» no se avenía a levantar la caza antes de tener la escopeta cargada y a punto de disparar. Dejaría que el ganado saliese con dirección a Roselade, y trataría de no perder el contacto con él, para así poder establecerlo con los abigeos, porque ahora no existía duda alguna de que el ganado sería atacado en algún lugar de la ruta.


  ¿Dónde? Esto era lo peliagudo, pues había que proceder con mucho tacto para no levantar sospechas, ni en los conductores ni en los atacantes. Todo se debía organizar de manera que cuando los abigeos surgiesen por algún sitio, dispuestos a hacerse con su presa, ellos oficiasen como terceros en discordia, para frustrar el ataque y acorralar a la cuadrilla.


  Chester y Lester, que habían escuchado las explicaciones del «sheriff», estuvieron de acuerdo con él, pero Chester, que no veía el caso claro, preguntó:


  —¿Cómo cree que se debe maniobrar para que una masa de doce o catorce hombres puedan permanecer invisibles en algún sitio, y presentarse en el momento justo en que hagan falta? Piense que hay casi sesenta millas de aquí a Roselade, y que ignoramos dónde y cómo se producirá el ataque.


  —No lo he olvidado, pero tú conoces el paisaje. Sabes que es abierto en su casi totalidad, y que sólo hay algunos lugares que pueden prestarse a una emboscada, Tenemos todo el día de hoy para estudiar el terreno y buscar la manera de situarnos en algún lugar propicio para intervenir más o menos pronto.


  »Si no he olvidado la configuración del terreno, hay un sitio ideal para que esa gente se embosque, esperando el paso del hatajo y, no mucho más lejos, otro sitio menos propicio, pero suficiente para ocultar una docena de jinetes. Dejaríamos libre el sitio mejor para los ladrones, y nos situaríamos en el Otro más distante. Por mucha prisa que se quieran dar en resolver el asunto, siempre nos daría tiempo a intervenir.


  »Por otra parte, hay que suponer una cosa, y es que lo mismo que tú fuiste atacado de noche, esta vez el ataque también se inicie en las sombras, quizá al amanecer, en cuyo caso hay que suponer que suceda a mitad de camino, cuando el hatajo descanse de la primera parte de la jomada, y como los lugares que yo indico están aproximadamente a esa distancia, estoy por apostar la mano derecha contra una pipa de tabaco, a que el jaleo se va a desarrollar donde yo pienso.


  »Y como hay que actuar con rapidez, voy a empezar moviéndome yo, que soy quien tengo que organizarlo todo. Ahora mismo me dirigiré a los ranchos «B, 12» y «Círculo Negro», y les voy a pedir media docena de hombres a cada uno, pero que tengan coraje. Cuando me los presenten, les dejaré citados en plena noche en un lugar determinado para reunirnos con ellos. Nosotros podemos maniobrar esta noche, y el amanecer de mañana será para fijar posiciones. Los abigeos no tienen tanta prisa, porque el golpe no lo intentarán hasta la noche de mañana, o el amanecer de pasado. Hay una diferencia de casi veinticuatro horas, que podemos aprovechar con calma, para que las cosas salgan como es debido.


  »Y si me prestan doce hombres, con nosotros tres seremos quince. No me inquieta que la cuadrilla sea nutrida, aparte de que, a la hora de pelear, es natural que también contemos con los vaqueros que conducen el ganado, toda vez que no parece que estén complicados en el asunto y deben ser los primeros en dar la cara, en defensa de sus vidas.


  »Así es que estad preparados para esta noche. Os espero aquí, y ya os daré cuenta de cómo fue todo.


  El «sheriff» pasó un día muy febril. No se le vio en toda la jornada en el poblado, y sólo al anochecer se presentó con el caballo sudoroso y cubierto de polvo.


  Chester y Lester le esperaban, impacientes y nerviosos. Se daban cuenta, no sólo de lo peligroso de la empresa, sino de lo difícil que sería poder sincronizar los detalles, y temían un fracaso que, de surgir, echaría todo a rodar.


  El «sheriff», aunque cansado, parecía contento:


  —Todo arreglado, muchachos. Tengo los hombres que necesitamos, y a las doce podemos recogerlos a tres millas de aquí, en un sitio donde nadie les verá.


  —Tendremos que galopar mucho para poder alcanzar el sitio que usted indica antes de la salida del sol.


  —Llegaremos, porque esta noche habrá luna, y eso facilitará la marcha.


  »Vamos a cenar y luego repasad vuestras armas, llenaros los bolsillos de proyectiles, y lo demás lo dejaremos a nuestra buena suerte.


  Cenaron sin prisa, prepararon todas sus cosas, incluso algunas conservas, por si se veían obligados a hacer uso de ellas, y a las once y media partían los tres silenciosamente para no llamar la atención.


  A las doce se reunían en un pequeño bosque con los dos grupos de vaqueros que se habían brindado a tomar parte en la operación, y a buen trote emprendieron la marcha.


  Como el «sheriff» había indicado, lucía una hermosa luna, y esto facilitaba su avance, sin complicaciones.


  El camino era llano, terso, sin obstáculos que impidiesen ver lo que se les iba presentando por delante.


  Pero ya muy avanzada la noche, Rogers, que caminaba en vanguardia, extendió el brazo y dijo:


  —Mirad a derecha e izquierda. A la izquierda, hay un pequeño bosque con algunos ribazos, que forman como una trinchera. El sitio es ideal para emboscarse y caer sobre cualquier hatajo que cruzase a cierta distancia. Y allí a la derecha, hay unas depresiones con ciertos amasijos de piedra, detrás de los cuales podemos tomar posiciones, si no muy cómodamente, al menos resguardados para no ser vistos.


  Chester insinuó:


  —¿Qué sucedería si nos escondemos allí, creyendo que los ladrones escogerán el otro sitio, y fuese al revés?


  —Pues no podía suceder más que una cosa; que si se acercasen a nuestro escondite, les recibiríamos a tiros por sorpresa, y, para el caso, el resultado vendría a ser igual. Prefiero cogerlos con las manos en la masa, intentando adueñarse del ganado, pero, si no puede ser, con tal de echarles mano, todo es bueno.


  »Así es que nos vamos a esconder allí, acomodándonos lo mejor posible. Nos espera una jornada larga de espera hasta que llegue la noche, pero no hay otra alternativa.


  * * *


  Como el «sheriff» había avisado, las horas se hicieron monótonas. El espacio para esconderse con los caballos era pobre, y tenían que cuidar mucho como se movían para no salir de la protección de las piedras, y denunciar su presencia.


  Como además el sol era fuerte y abatía de plano el refugio, hombres y animales se sentían nerviosos y malhumorados, ansiando que llegase la noche.


  A aquellas horas, ya debía estar caminando el hatajo por la pradera, pues había salido de madrugada y, según los cálculos del «sheriff», los indeseables tendrían que haber llegado también por la noche o quizá a la madrugada, toda vez que les sobraba tiempo, ya que el hatajo no alcanzaría aquellos parajes, hasta la caída de la tarde.


  Pero por más que se esforzaron en otear el paisaje en la parte que formaba el pequeño bosque, no lograron descubrir movimiento alguno en él.


  —¿No se habrá equivocado? — preguntó Chester.


  —No lo sé. Es chocante no haber descubierto nada, pero eso no quiere decir que las cosas no puedan desarrollarse como yo presiento. Quizá se pueda alcanzar el bosque por detrás, y no verlo desde aquí, y también podía suceder que vengan persiguiendo el hatajo a distancia para caer sobre él donde les convenga.


  Y de nuevo sus nervios se pusieron a prueba, al tener que permanecer ociosos y molestos durante todas las interminables horas del día.


  Pero al atardecer, Lester, que vigilaba ansiosamente, exclamó:


  —¡Atención!… Allá lejos se vislumbra una masa de polvo que se agranda. No creo que sean remolinos de aire sino las reses que avanzan hacia aquí.


  Todos fijaron la mirada en la masa de polvo que, como había dicho Lester, se agrandaba y, al tiempo que se agrandaba, avanzaba pradera adelante.


  —Es el hatajo — afirmó el «sheriff» — y no parece galopar con brío. La jornada ha debido ser, dura para las reses, debido al calor, y no creo que sigan muy adelante.


  Poco a poco, el polvo se fue abriendo y aclarando para dejar ver la masa de cansadas reses que avanzaban mugiendo ásperamente.


  Cinco caballistas cubrían los flancos y la retaguardia del hatajo, manteniéndolo muy apretado, pues los cansados animales pugnaban por dispersarse, quizá con el ansia de dejarse caer en tierra a descansar.


  De la parte del bosque surgía un pequeño arroyo que se deslizaba por el terreno llano, serpenteando a capricho. Aquél era un buen sitio para acampar, ya que las reses podían saciar su sed.


  Y en efecto, el que parecía estar a cargo de la conducción, se había adelantado y, deteniendo su montura, hacía señas a los demás para que detuviesen el hatajo.


  La tarde ya declinaba con rapidez, y tenían que aprovechar el resto de luz para organizar el campamento.


  El rebaño se detuvo a distancia equidistante entre el bosque y el lugar donde el «sheriff» había preparado su celada. Se notaba que quien dirigía la conducción tomaba precauciones y no quería acercarse a lugares propicios a organizar una sorpresa.


  Donde iban a acampar era terreno abierto, y esto les permitía abarcar el paisaje, y poder descubrir cualquier grupo de jinetes que intentasen aproximarse a ellos.


  El ganado se apresuró a apretarse junto al arroyo para beber con ansia, y los vaqueros desmontaron, llevando sus caballos al arroyo.


  Desde el lugar donde se escondían los ayudantes del «sheriff», era muy difícil distinguir nada con detalle. La distancia era larga, la luz débil, y sólo se captaban los bultos de modo impreciso.


  Otro tanto debía, suceder en el bosque. Quizá la visibilidad era menor, pues aún estaban algo más retirados.


  Chester sentía una viva curiosidad por saber quién se había hecho cargo del mando del pequeño equipo. Quizá Owen hubiese echado mano de Brosson, por ser uno de los más fogueados en estos menesteres.


  Las reses, más tranquilas, ramonearon por la hierba. Algunas se tumbaron tras saciar su sed, y los vaqueros se juntaron para preparar su cena, únicamente uno a caballo giraba lentamente en torno a la masa de reses.


  No encendieron fuego. Debieron limitarse a cenar latas de conservas, prescindiendo hasta del café, a menos que no portasen elementos, para ponerlo a hervir.


  La noche se echó encima, la luna lejana no se daba a ver aún, como la noche anterior, pero enviaba sus plateados reflejos, iluminando muy débilmente el paisaje.


  Desde su escondite, el «sheriff», Chester y Lester, habían seguido con curiosidad todos los movimientos del equipo. Eran los vulgares y corrientes en semejantes casos. Luego se observó que, como nota movible, sólo se destacaba la de un hombre a caballo vigilando el hatajo.


  —Mis nervios no pueden aguantar más esta incertidumbre y esta espera — refunfuñó Chester—. Daría cualquier cosa porque lo que tenga que suceder, si ha de suceder algo, explotase ahora mismo.


  —Pues aguanta, que no tienes otro remedio, muchacho. Que tiene que suceder, es infalible, porque si Kalman existiese en Roselade, cabría la sospecha de presumir que nada pudiese pasar, pero no existiendo, no tenía objeto lanzar el ganado a la pradera para después tener que volver con él sin encontrar a quién entregárselo. Todo esto se ha tramado para apoderarse de las reses, y como no sé de un sitio más apto para intentar el ataque, tarde o temprano tendrá que explotar. Ya sé que dirás que no hemos descubierto el menor síntoma que denuncie la proximidad de los abigeos, pero bien sabes que se trata de gente muy Experimentada, que sabe hacer las cosas bien, en su beneficio.


  »Dejarán que el tiempo transcurra para confiar a los conductores y para aprovechar esa hora fatal que precede a la madrugada. Es la hora en que el sueño es más pesado, mucho más si la inquietud les ha desvelado y han tardado en dormirse.


  »Así es que tómatelo con calma y espera. Más tarde te desquitarás cuando se te calienten las manos disparando el «Colt».


  Las palabras del «sheriff» eran muy razonables, y todos trataron de dominar sus nervios y aguantar la espera lo mejor posible.


  Algunos trataban de hacerla menos áspera, intentando dormir un rato, mientras otros sufrían con rabia las ganas de fumar, pero el «sheriff» había prohibido que se encendiese ninguna clase de fuego.


  A medida que el tiempo transcurría, el silencio se iba haciendo más augusto y solemne. Los toros, cansados, se entregaban al sueño, y los vaqueros, salvo el de guardia, debían dormir también.


  La luna empezó a ascender en el cielo, aumentando la potencia de su luz, que ahora era acaramelada y no azul intenso. Era una luna grande, redonda, que parecía colgada de un hilo invisible en la negra mancha del cielo tachonado de estrellas.


  El «sheriff», tenso, tenía los ojos fijos en la masa oscura del bosque fronterizo. Se destacaba recortada en el resplandor amarillento de la noche y, aunque a larga distancia, sería fácil descubrir cualquier grupo de jinetes que surgiese por entre los compactos árboles.


  Y serían aproximadamente las cuatro de la mañana, cuando el «sheriff», apretando los dientes, advirtió:


  —¡Atención, muchachos!… Mano a las bridas de los caballos para saltar a ellos cuando yo lo ordene. Allá lejos se mueven algunas sombras que maniobran para formar una larga fila. Presumo que se lanzarán al ataque cuando se crean en condiciones de hacerlo en un frente amplio, que pueda cerrarse en círculo en torno al ganado para no permitir que se les desmande una sola res, ni se les pueda escapar un solo vaquero.


  Los hombres obedecieron. Se colocaron junto a los caballos, con los «Colt» empuñados, y esperaron, mientras el «sheriff», fríamente, seguía los movimientos de las indecisas sombras y les dejaba moverse a su gusto.


  Capítulo IX


  TRÁGICO FRACASO


  Súbitamente, el silencio de la noche se vio roto por una especie de sordo redoble de tambores que aumentaban su ritmo velozmente. Era el rumor de los cascos de los caballos montados por los abigeos, los cuales, a una orden recibida, se habían lanzado como centellas contra el rebaño, dispuestos a echarse encima de los vaqueros, antes de darles el menor respiro para que organizasen su defensa.


  Pero aunque la maniobra les concedió cierta ventaja y lograron acortar distancia, no les fue posible sorprenderles porque el que vigilaba emitió un rugido vibrante, dando la voz de alarma, al tiempo que tiraba de revólver y disparaba hacia el grupo, aunque inútilmente.


  Los conductores saltaron de sus mantas como muelles y, veloces, se dispusieron a la defensa, pero ya los cuatreros, ganando terreno, avanzaban disparando sus revólveres y encendiendo la alarma en el ganado.


  El «sheriff», flemático, esperó a que todo aquello se produjese en casi sólo un par de minutos, y, cuando el estruendo de las armas rompió escandalosamente el silencio, rugió:


  —¡A caballo, muchachos, y oídme bien! Nada de meterse dentro del fregado. Nuestra misión es cortarles la retirada, maniobrando a retaguardia de ellos. Cuando se den cuenta de nuestra presencia y se vean entre dos fuegos, tendrán que abandonar su idea de acabar con los vaqueros, y se verán obligados a retroceder para librarse del cerco. Os distanciaréis cuanto podáis para ofrecer menos blanco y tratar de alargaros para intentar cerrar un círculo por el que nadie puede escapar. ¡Adelante!


  La pelea en torno al ganado era impresionante. Los «cowboys» que habían logrado esta vez saltar a sus monturas, por haberlas dejado al alcance de su mano, pugnaban por contener aquel alud que se cerraba sobre ellos dramáticamente. Disparaban rabiosos, y trataban de filtrar sus monturas por entre las de los abigeos, para escapar de una muerte cierta.


  Y de repente, una voz potente, digna de una garganta tan poderosa como la del «sheriff», dominó el estruendo de las armas gritando:


  —¡Manteneos firmes, muchachos, que aquí estamos para ayudaros!


  La estruendosa voz y la masa de jinetes que se lanzaba en tromba contra ellos, sembró la desmoralización entre los cuatreros. Dándose cuenta del peligro que corrían ahora que estaban en inferioridad de número y los acosaban de frente y por detrás, giraron sus monturas y, suicidamente, disparando con rabia, volvieron grupas para lanzarse sobre aquellos inesperados refuerzos que recibía el equipo, y romper el cerco a tiros.


  Momentos después, aquello se convertía en un pandemónium. Los hombres del «sheriff», destocados, pues habían recibido orden de despojarse de los sombreros para ser reconocidos entre sí, y evitar el disparar unos contra otros, buscaban a los más próximos enemigos para acabar con ellos, y esto había producido una terrible confusión que impedía una maniobra preconcebida, pues el fluctuar de la lucha situaba a cada uno, no donde quería, sino donde podía.


  Chester, que buscaba anhelante a Fliot, pues le juzgaba el más interesante de todos para aclarar de una vez el misterio, tuvo que desistir de ello, porque se lo impidió el desarrollo de la pelea.


  Cuando buscaba al abigeo, observó como uno de los que custodiaban el ganado, para evadir el acoso de dos abigeos que trataban de encerrarle en una plancha por ambos lados, maniobraba astutamente para escapar de ella y se separaba del ganado, huyendo de sus dos enemigos, que no renunciaban a acabar con él.


  Chester acudió en su auxilio, en el momento en que uno de los ladrones le desmontaba al acertarle con un disparo. El vaquero cayó a tierra, pero bravamente se dispuso a vender cara su vida.


  Y cuando uno de los atacantes se disponía a acabar con él, Chester disparó y le hizo voltear del caballo. El otro giró rápido para hacer frente al bravo «cowboy», y los dos se enfrentaron a escasa distancia, revólver en mano.


  Ambos dispararon simultáneamente, pero Chester fue más afortunado y tumbó al indeseable, mientras su montura sin jinete huía alocada, desapareciendo en la pradera.


  La lucha se desplazaba por sectores. El ganado, asustado, se mezclaba entre los peleadores, obligándoles a huir de su furor, al tiempo que trataban de defenderse y atacar, y aquello era algo alucinante, que no se sabía cómo iba a terminar.


  Caballos sin jinete galopaban alocados como fantasmas en las sombras amarillentas de la noche. Se captaban rugidos de fiero dolor y de agonía, maldiciones, llamadas, insultos feroces y, sobre todo ello, el estruendo de las armas de fuego, que decrecía a medida que las bajas se iban produciendo.


  Chester estuvo a punto de abandonar el conductor caído para sumarse a la lucha donde pudiese, pero al observar que un grupo de reses avanzaban hacia el herido, amenazando con pisotearle o destrozarle a cornadas, lanzó su caballo hacia él, bajó de la silla, lo levantó como a una pluma, y lo atravesó en la montura, saltando de nuevo a ella para evadir la acometida de los animales.


  Lo logró con apuros, y pudo alejarse con el herido a un lugar menos expuesto.


  Frenó en seco y se dispuso a desprenderse del cuerpo del herido para dejarle allí de momento y ayudar a sus compañeros en peligro, pero cuando tomaba el cuerpo del vaquero para depositarle en tierra, ambos se reconocieron.


  Se trataba de Jones, el cual había recibido un tiro en una pierna, que le obligaba a bramar como una res recién marcada.


  Pero al reconocer a Chester, olvidó el dolor para reflejar en su rostro el asombro que le producía el encuentro y exclamó:


  —¡Tú!… Chester… ¡tú!…


  —Sí, yo. Algunas veces los cobardes demuestran que no lo son tanto como aparentan.


  El rudo «cowboy», confuso por la respuesta, murmuró:


  —Perdona, Chester. No sé lo que ha podido pasar, pero hay algo que estoy obligado a reconocer, y es que me has salvado la vida. Sin tu intervención, esos sapos hubiesen acabado conmigo.


  —No tiene importancia, pero perdona tú. Debo ayudar a mis compañeros a acabar con esa plaga. Mantente lo mejor posible y, cuando pueda, volveré a tu lado.


  El aludido no dijo nada. Se limitó a sacar su pañuelo y a atarlo reciamente a la pierna herida, mordiéndose los labios para contener los gritos de dolor.


  Chester se alejó, buscando donde intervenir, pero ya la lucha había decrecido hasta el extremo de que los disparos eran pocos y lejanos.


  Algunos abigeos habían conseguido escapar, otros habían caído en la pelea, y los rezagados, reagrupados, pugnaban por alejarse de sus perseguidores, que no se avenían a dejarlos huir.


  En su bucear por el terreno, descubrió al «sheriff».


  —¿Y Lester? — preguntó, angustiado.


  —No te preocupes por él. Está bien, y trata de perseguir a los pocos que quedan.


  —¿Qué impresión tiene usted?


  —Creo que hemos tumbado ocho cuando menos, aparte de que algunos de los escapados o de los que tratan de escapar están heridos. Por nuestra parte, que yo sepa, hemos tenido un muerto y dos heridos.


  —Lo lamento por el muerto. Los heridos pueden curar.


  —¿Dónde te has metido?


  —Intervine en el salvamento de uno de los conductores, al que estaban a punto de acogotar dos cuatreros. Tuve suerte no sólo de librarle de la muerte, sino de mandar al infierno a sus atacantes. Está herido y le he dejado lejos del ganado… ¿A que no sabe quién es?


  —Qué sé yo.


  —Jones, el tipo con quien me peleé la tarde que perdí de vista a Fliot por su culpa.


  —¡Diablo, sí que es coincidencia! Atención, aquí vienen parte de nuestros hombres.


  El día empezaba a manifestarse suavemente, y la luna palidecía, pero aún había luz para ver con relativa facilidad.


  Entre los que regresaban, llegaba Lester. El muchacho estaba radiante, pues había peleado con denuedo, sin sufrir el menor roce.


  —¿Qué pasó? —preguntó el «sheriff.


  —Se nos han escapado algunos, tío. Se metieron por el bosque, y era peligroso imitarles, porque podían tendernos una emboscada. No creo que han sido muchos, pero tres o cuatro han logrado huir.


  —Bien, esto se acabó y, ahora que empieza el día, hay que ocuparse de recoger el ganado disperso y procurar reunirlo de nuevo. Busca a los vaqueros del equipo y que se vengan. Yo voy con Chester a ver a uno de ellos, que está herido en una pierna.


  Llegaron al lugar donde yacía Jones. Sufría dolores agudos, pero era duro y aguantaba.


  Al ver a Chester y al «sheriff» preguntó:


  —¿Todo bien?


  —Todo bien, Jones. Algunos han escapado, pero la mayoría han quedado aquí para siempre. Cuando haya más luz, comprobaremos cuántos cayeron.


  —Me alegro. ¿Qué ha sido de mis compañeros?


  —Uno de ellos ha muerto y otro está herido. Los otros dos andan por ahí, persiguiendo abigeos.


  —Lo siento. Owen fue demasiado optimista al creer que no se iba a repetir lo de Mogollón.


  —¿Optimista dices? Eso habrá que aclararlo. ¿Quién mandaba el equipo?


  —Yo, ¡malditos sean mis huesos!… Me confió, el mando, diciéndome que te lo había ofrecido a ti para darte la oportunidad de borrar lo de Mogollón, y que el miedo te había obligado a negarte. Yo le dije que aún estaba dolido de «mi caída», pero no me hizo caso.


  —Bien, Jones. Veremos qué sé puede hacer contigo para que te curen esa pierna. Si encontramos alguna cabaña por el camino; te dejaremos en ella hasta poder enviar una carreta que te recoja, pero antes de dejarte, voy a decirte algo que ignoras. No me negué a conducir el ganado por miedo; de haberlo tenido, no me habrías visto aquí peleando con esa gentuza para salvaros; me negué porque sabía que el hatajo sería atacado.


  —¿Qué dices? ¿Qué sabías que…?


  —Sí, y no quería ser una víctima tonta, peleando cinco contra quince. Preferí despedirme y organizarlo todo para poder cazar a los abigeos, como así ha sido.


  —¿Por qué no se lo dijiste a Owen para que hubiese mandado quince vaqueros en lugar de cinco?


  —Porque… temo que Owen supiese que esto se iba a producir.


  Jones saltó como un muelle.


  —¡No!… No me digas que él está complicado en esto y que nos ha enviado a que nos asen a tiros como si nuestras vidas valiesen menos que la de un coyote.


  —No lo sé aún seguro, pero hay muchos indicios de que así sea. Por lo pronto, te diré que ese Kalman a quien había que entregar el hatajo en Roselade, no existe ni nadie le conoce allí. Siendo así, comprenderás que el hatajo se enviaba sólo para que pudiese ser atacado y robado.


  —¡Sangre de Satanás! Como todo eso se compruebe, te juro que en cuanto pueda moverme buscaré a Owen y le meteré seis onzas de plomo en la cabeza.


  —Cálmate porque no tendrás tiempo. Si Owen es culpable, en pocas horas se aclarará y será detenido. Y como no podemos perder tiempo, vamos a organizar la manera de trasladarte a ti y a los demás heridos a un lugar donde podáis ser atendidos al tiempo que recogemos el ganado para devolverlo al rancho.


  —La sorpresa que se va a llevar Owen será gorda.


  —Quizá en muchos sentidos.


  El día abría, y ya la luz era suficiente para abarcar el paisaje. El ganado, más tranquilo desde que habían dejado de tronar los «Colt», se movía en una gran extensión de terreno, y se imponía pelear con él para reunirlo y hacerlo retornar a su punto de partida.


  El «sheriff» ordenó a varios de los vaqueros que procediesen a tal trabajo, mientras él, con Chester y Lester, recorrían el campo de lucha y amontonaban los caídos, que eran ocho, aparte del conductor del equipo que, como el de la anterior jornada, había sido una víctima inocente de las apetencias reprobables de los abigeos.


  Chester los examinó con interés, pero ninguno era el que buscaba.


  —Fliot ha debido escapar— farfulló — y con él varios. Ahora, lo que falta saber es si habrá galopado tanto como para llegar con tiempo al rancho y poner sobre aviso a Owen.


  —¡Campanas del infierno, tienes razón, y hay que evitarlo, si es posible!… Vamos a organizar esto.


  Llamó a su sobrino y le confió la tarea de hacerse cargo de los heridos y buscar un lugar donde dejarlos hasta poder recogerlos debidamente más tarde. Después de cumplida esta misión de humanidad, reunirían el ganado y retornarían con él al rancho. No era preciso que se diesen mucha prisa, pues interesaba que se supiese lo ocurrido más tarde, cuando el «sheriff» hubiera tenido oportunidad de intentar aclarar las cosas.


  Por esto él abandonaría la pradera inmediatamente, en unión de Chester, para llegar al rancho cuanto antes. Quería evitar que Owen fuese avisado y pudiera huir, si tenían motivos para ello.


  Se despidieron de todos y, a galope, tomaron rumbo a Cuchillo, donde, por mucho que galopasen, no llegarían hasta la caída de la tarde.


  En efecto, sobre las siete, daban vista al rancho de Davison. Llegaban cansados, con los caballos que apenas se sostenían en pie, pero dispuestos a agotar sus últimas fuerzas para aclarar la situación.


  —¿Cómo va a iniciar el asunto? — preguntó Chester.
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  —Quiero hablar primero con el señor Davison. Necesito algunos informes sobre el capataz para tener una idea de algunas cosas, antes de lanzarme a fondo.


  —Llegamos un poco tarde. Quizá esté de vuelta de los pastos.


  Alcanzaron la puerta de la cerca, que no estaba cerrada y el «sheriff» pasó por delante.


  El equipo aún no había regresado de los pastos, y en el patio sólo había un vaquero.


  —¿Está el señor Davison? — preguntó.


  —Sí, está en su despacho.


  —Dígale que deseo hablar con él.


  El hombre desapareció por el porche, y el «sheriff» llamó a Chester para que se uniese a él. Necesitaba que estuviese presente a la hora de hablar con el ranchero.


  Cuando el empleado volvió, indicando que Davison le esperaba, el «sheriff» empujó por delante a Chester y le introdujo en el parche. El vaquero le miró con extrañeza, pero se desentendió de los visitantes.


  Cuando alcanzaron el despacho, Davison les recibió en pie. Llevaba unos días más aliviado de su gota, y los aprovechaba poniendo en orden sus papeles.


  —Buenas tardes, «sheriff» — saludó—. ¿Qué le trae por aquí y… cómo viene acompañado de este hombre que ya no pertenece al equipo?


  —Porque era necesaria su presencia, señor Davison. Siéntese y escuche, porque lo que le voy a decir es largo, y le causará bastante sorpresa.


  El «sheriff», conciso pero claro, hizo una exposición al ranchero de todo lo sucedido desde que Chester fuese atacado junto al Gila, hasta el momento de dejar a su espalda el hatajo camino del rancho.


  Davison, pálido y nervioso, miró al «sheriff» y preguntó:


  —¿Quiere esto decir que sospecha que Owen esté mezclado en este feo asunto?


  —Tengo que sospecharlo, en tanto no aclare su participación en todo esto. Conozco superficialmente a Owen desde hace cinco años, que está a su servicio, pero nada más. ¿Qué sabe de él más íntimamente?


  —No mucho más. Me lo recomendó un amigo de Silver City, cuando falleció mi antiguo capataz. Me ponderó su energía, su dominio del cargo y su eficiencia. Le admití y no tuve queja alguna de él. Hasta ahora he sufrido algún robo en los pastos, pero no muchos, y esto nos sucede a todos los rancheros. Lo de ahora es distinto y, como usted dice, precisa aclaración. Admito que es sospechosa la amistad de Owen con eso tipo llamado Fliot si, como Chester afirma, es el jefe o algo parecido de los abigeos. Podía suceder que le conociese, pero no en ese aspecto, y se haya dejado engañar por él.


  —Sin embargo, me extraña mucho que un hombre tan avezado, que gozaba de la confianza de usted, admitiese enviar un hatajo tan nutrido a un desconocido, limitándose a recibir quinientos dólares de señal, y confiando a un vaquero cualquiera cobrar el resto. Éste podía huir con una cantidad importante, y ser él el responsable de esa pérdida.


  —Cierto. Le llamé la atención cuando me lo dijo, y me contestó que se trataba de una persona solvente, de la que tenía buenas referencias. Usted sabe que, a veces, tenemos que exponer algo, pues hay mucha competencia y se hace necesario asegurar los clientes. Dio quinientos dólares, y esto me inspiró confianza.


  »Pero ahora, con sus descubrimientos, me hacen dudar, y soy el primero en desear que todo se aclare. Yo agradezco a este buen mozo todo lo que ha hecho, pero entiendo que cuando hizo el primer descubrimiento, debió venir a mí a contármelo, y no intentar proceder por su cuenta. Quizá se habría evitado esto de hoy.


  —Yo no tenía más que leves sospechas, señor Davison — dijo Chester — y entre su capataz y yo, le hubiese creído a él más que a mí. Quizá entonces, el miedo lo hubiera cortado todo, pero esa cuadrilla continuaría libre y robando a los rancheros. Entendí que era mejor asegurarse, y nada dije. Estoy satisfecho de haber procedido así, y usted también debe estarlo, pues le he salvado cien reses, y quién sabe si muchas más para el porvenir.


  —De acuerdo, y yo te lo agradezco. Cuando las cosas se aclaren, serás tenido en cuenta, ya que perdiste el empleo por trabajar en el asunto, y has expuesto tu vida por defender mi ganado y a mis hombres. Ahora, el «sheriff» dirá qué debo hacer y qué piensa hacer él.


  —De momento, llamar a Owen y hacerle hablar. Después… Según sus manifestaciones, así procederé.


  —En ese caso, espere un poco, pues el equipo está próximo a regresar de los pastos.


  Capítulo X


  ESTRECHANDO EL CERCO


  No tuvieron que aguardar nada porque en aquel momento se captó, afuera un barullo, y el ranchero, al asomarse a la ventana, echó un vistazo al vano.


  —Ahí está el equipo. Voy a hacer que Owen venga aquí.


  Llamó al vaquero a su servicio, ordenándole que avisase al capataz.


  Owen, que acababa de desmontar, frunció el duro entrecejo. Había visto dos caballos extraños en el patio y de momento no los reconoció, pero aquello pareció indicarle que Davison tenía visita. Luego, más sereno, cruzó el porche, creyendo que se trataría de algún comprador.


  —¡Adelante, Owen! — dijo el ranchero, cuando el capataz llamó a la puerta—. Pase y cierre.


  Owen obedeció y, al fijar su mirada en el «sheriff» y en Chester sobre todo, hizo un gesto agrio y les miró con desconfianza.


  —¿Sucede algo, patrón?


  —Sí, Owen. Suceden algunas cosas bastante graves, y le he llamado porque necesito de usted para aclararlas.


  —Usted dirá.


  —Es el «sheriff» quien ha de preguntarle.


  —Pues que pregunte.


  —Tengo entendido que por haber depositado el señor Davison su confianza en usted, ya que él está enfermo y a veces no puede ocuparse del negocio, es usted quien concierta la venta de ganado y dispone su envío.


  —En efecto; he sido autorizado para ello.


  —¿Quiere decirme qué garantías toma para que las transacciones se efectúen con seguridad?


  —Las usuales. Tenemos una clientela fija de solvencia, y precisan de pocas garantías.


  —¿Y cuando surgen compradores desconocidos?


  —Según. Algunos dan un adelanto, y no se les entrega el ganado si no es contra el pago del resto.


  —Hizo un envío al señor Klay, de Mogollón, ¿le conoce?


  —Pidió algunas veces pequeñas cantidades de ganado y siempre cumplió bien.


  —Pero corriendo ustedes el riesgo de perder las reses, si no llegaban a sus manos.


  —Esta precaución la toman todos. No quieren arriesgar nada y, si no arriesgamos nosotros, no hay ventas.


  —El último envío se perdió porque los abigeos salieron a su paso.


  —Cierto, pero yo no tengo la culpa de que los hombres que envié para custodiarlo no supiesen defenderlo.


  Al decir esto miró torvamente a Chester.


  —¿No supieron o no pudieron?


  —Eso lo saben ellos nada más. Lo cierto es que hasta entonces nada de eso había sucedido.


  —En efecto y, sin embargo, usted pretendió que Chester volviese a hacerse responsable de otro envío salido de aquí la madrugada de ayer.


  —Quise comprobar si lo sucedido había sido algo superior a sus fuerzas, o si no servían para tal confianza.


  —¿Quiere eso decir que temía o «sabía» que ése otro envío sería atacado en el camino?


  —¿Qué quiere decir? — preguntó fieramente.


  —He hecho una pregunta concreta; contésteme a ella.


  —¿Qué diablos iba a saber? No creía que el caso se repitiese, pero nadie es adivino. ¿Puedo saber por qué me lo pregunta?


  —Porque el hatajo fue atacado a mitad de camino y ha costado al equipo otra muerte y tres heridos.


  Owen palideció al oírlo.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Porque yo, con Chester y con una docena de hombres más, hemos estado apostados en la ruta, «sabiendo» que se iba a producir el ataque. Hemos evitado el robo del ganado, hemos diezmado la cuadrilla, pero no lo hemos conseguido sin bajas sensibles, que a alguien hay que cargar.


  —No… le… entiendo… Dice que sabía que el hatajo iba a ser atacado. ¿Cómo y por quién? ¿Quién estaba enterado de semejante eventualidad?


  —Alguien más listo, menos confiado, o más apto que usted. Fue Chester, y porque «adivinaba» que se iba a producir el asalto a las reses, no quiso hacerse cargo del hatajo. Prefirió ser despedido, pero no quiso pasar por cobarde, y me dio cuenta de lo que sabía y temía.


  »No me costó trabajo sentar una premisa irrebatible cuando hice gestiones rápidas y averigüé que el tal señor Raiman que había adquirido el ganado, no existe ni le conocen en Roselade. Entonces tuve que aceptar que si no existía y el ganado se dirigía a dicho poblado, era porque todo se había concertado para salirle al paso y apoderarse de él.


  »Y fue entonces cuando reuní docena y media de hombres, nos apostamos en un lugar estratégico de la ruta, donde suponía que el ganado tendría que hacer noche, y no me equivoqué. Se produjo el asalto, pero no como los ladrones habían imaginado. Les costó ocho muertos, aunque nosotros tuvimos esas sensibles bajas.


  Owen había quedado pálido al oírle. Miraba a Chester, al «sheriff» y al ranchero, y parecía haber perdido todo su áspero aplomo.


  —Oiga, ¿es que ha venido a acusarme de tener algo que ver en esos robos?


  —Eso tendrá que aclararlo, Owen. Busco la verdad, y alguien la sabe y ha de decírmela.


  —Mi verdad no le aclarará nada. Sólo sé lo que he dicho.


  —Aún no todo, Owen, y se lo demostraré. Usted no conocía a ese Raiman, le fue presentado el domingo por otro individuo que ya estuvo otras veces en contacto con usted, y le acogió como si se tratase del cliente más solvente del rancho, ¿por qué?


  —Porque la persona que me lo recomendaba me merecía garantías.


  —Mucho debía confiar en él para llegar a ese extremo. ¿Quiere decirme quién es?


  —Le digo que es un gran amigo mío de hace mucho tiempo y me merece seguridad. Quizá a él le engañase Raiman, y él obró de buena fe al recomendármelo. Nunca me había pasado tal cosa.


  —¿De qué lo conoce?


  —Antes de volver yo al ganado, trabajé en las minas de sal de Utah, y nos conocimos allí. Fuimos muy amigos y trabajamos juntos bastante tiempo. Un día, yo me cansé y me despedí, dejándole allí. No volví a verle en mucho tiempo, pero un día me lo encontré en Silver City; iba bien vestido y me dijo que había heredado una buena cantidad de un tío suyo, y se dedicaba a negocios. Cuando se enteró de que yo regentaba el equipo de este rancho, me dijo que él sabía de vez en vez de traficantes de reses y que, si se presentaba alguna ocasión, ya me enviaría algún cliente. Vino a verme una vez, y otra estuvo en el rancho. No me había enviado clientes nunca, hasta que me presentó a Kalman y, como le conocía de hacía mucho tiempo y no tenía motivos para sospechar de él, creí que el cliente era la persona que él aseguraba ser.


  —Entonces, ¿usted ignora que mandaba una cuadrilla de abigeos?


  —¿Que mandaba una cuadrilla? ¿Es que le han cogido o le… han matado durante el ataque?


  —Es que cuando Chester fue atacado y siguió la pista al ganado, ese «amigo» de usted fue el que le persiguió y estuvo a punto de cazarlo. Chester le reconoció por haberle visto con usted, aquí, y volvió a verle cuando estuvo el domingo en el poblado con Kalman. Supondrá que eso era más que suficiente para sospechar la clase de sujeto que era y a lo que venía.


  —Si fue así, ¿por qué no me lo avisó?


  —Sencillamente, porque, siendo su amigo, resultaba tan sospechoso como él.


  »Y fue por esto por lo que se negó a conducir el hatajo. No quería morir estúpidamente, cuando podía hacer algo más útil en su beneficio y en el de todos.


  »Y ahora, dígame cómo se llama su amigo y dónde vive.


  —Su nombre es Robert Lex y creo que vive en Silver City.


  —¿Está seguro de que se llama así? ¿No se llamará Fliot Samott? "


  —¿Fliot? No… no tengo idea de que se llame así. Yo siempre le conocí como Robert Lex.


  —¿Y no sabe cuál es su domicilio en Silver City?


  —No, no lo sé. Nos vimos allí una vez, y no me dijo dónde vivía. Las otras veces vino aquí y… ya lo sabe todo.


  —Todo lo que me ha querido usted decir, Owen, que no es mucho. Tiene amigos abigeos que asegura son personas decentes; se fía al parecer de ellos, y expone el ganado y la vida de los que sirven a su patrón, y no sabe dónde habitan esos amigos, ni nada que pueda facilitar la tarea de rematar este feo asunto. Lo siento por usted, Owen, pero en tanto se aclaran muchas cosas que hay que aclarar, mi deber es detenerle como sospechoso.


  El capataz se revolvió como una fiera, llevando la mano al costado, pero el «sheriff», que temía una reacción así, no quiso exponerse a algo grave y había rubricado su declaración con un gesto rápido, que puso el revólver en su mano. Así, cuando Owen quiso sacar el suyo, ya el del «sheriff» le apuntaba, mientras el hombre de la estrella, con voz glacial, advertía:


  —No cometa imprudencias que agraven aún más su situación, Owen. Si es inocente, todo se aclarará, pero de momento no puedo dejarle en libertad.


  Owen miró en torno como una fiera acorralada. Sus ojos, que echaban lumbre, giraban del «sheriff» a Chester, o al ranchero, como estudiando la manera de atacar y poder huir, pero la situación no se le presentaba clara. Chester y el patrón se habían puesto en pie súbitamente, llevando sus manos a la culata del revólver, y cualquier movimiento agresivo del capataz sería repelido a tiros.


  Owen debió comprenderlo porque, dejando caer su brazo, clamó:


  —¡Esto es inicuo y humillante! Llevo cinco años como capataz, demostrando mi honradez, y cuando he aclarado mi intervención en este asunto, se me detiene y se me va a encerrar como a un vulgar cuatrero. No puedo consentirlo.


  —Tendrá que aguantarse, porque así lo exige el momento. Si se aclara que es inocente, seré el primero en pedirle perdón por mis sospechas, pero a usted más que a nadie le interesa que las cosas queden en su debido lugar.


  —¿Y debo ser yo el perjudicado?


  —Cuando menos, así debe ser, por su inconsciencia, no haciendo las cosas con las debidas garantías. Por su culpa, murieron dos vaqueros y otros quedaron heridos. No es mucho el castigo de un encierro preventivo.


  —¿Y si no aclara nada, he de esperar siglos encerrado hasta pudrirme de viejo en una jaula?


  —Le prometo que todo se llevará a ritmo creciente. Espero que en dos o tres días pueda verse libre o… irse preparando para un encierro de mucho tiempo.


  Avanzó dos pasos y se puso a espaldas del capataz, aplicándole el revólver.


  —Levante las manos, Owen… ¡Y cuidado!


  Rechinando los dientes, obedeció, y el «sheriff», fríamente, ordenó:


  —Señor Davison, despójele usted del revólver.


  El ranchero avanzó y quitó el arma, a su capataz. Éste, grisáceo por la rabia, bramó:


  —¡Alguien me pagará esta humillación!


  —Si se refiere a su amigo Fliot, o Lex, o como se llame, le ayudaremos a cobrar la deuda.


  »Y ahora, salga por delante de nosotros. Chester y yo le vamos a acompañar a mis oficinas. Puedo obligarle a ir a pie mientras nosotros vamos a caballo, o puedo permitirle ir montado, si antes se deja esposar. Puede escoger.


  —Prefiero ir a pie. Nadie me pondrá unas manijas, en tanto pueda defenderme para evitarlo.


  —Pues andando.


  Salieron al exterior. Mientras Chester montaba a caballo, el «sheriff» vigilaba a Owen, y cuando aquél saltó a la silla, fue Chester quien, sin dejar de apuntar al capataz, no le perdía de vista.


  Se despidieron de Davison, prometiéndole informarle de lo que averiguasen. Había que intensificar la búsqueda del cabecilla abigeo, único que podría aclarar lo que aún permanecía oscuro.


  Owen fue llevado a las oficinas y encerrado en una jaula. Cuando el «sheriff» le vio entre rejas, respiró con alivio.


  —Creí que tendría que terminar metiéndole una onza de plomo en el cuerpo. Es duro, y sólo la sorpresa ha podido dominarle.


  Chester, que no se sentía a gusto, con el giro que tomaban los acontecimientos, preguntó:


  —¿Cuál es su impresión, «sheriff»?


  —Que me aspen si acierto a definirla. He tenido un momento en que creí que Owen era tan inocente como yo, pero no me ha convencido su ansia de evadir las gestiones a realizar para cazar a su amigo. Mientras éste esté suelto, abrigará la esperanza de que no le podré acusar de cómplice, pero… creo que teme que le echemos mano por lo que pueda recaer sobre él.


  —¿Qué hará, entonces?


  —Lo primero, es ponerme en comunicación con el «sheriff» de Silver City para que indague a ver si localiza a Fliot o a Lex. Él tiene comisarios que puede desplazar para que la investigación sea más rápida.


  —¿Y si no le localizan a pesar de estar allí, porque use algún otro nombre más?,


  —Sí… es un detalle, pero, ¿qué más puedo hacer?


  —Se me ocurre algo, y es que me dé una carta para el «sheriff» para que me ayude y atienda si lo necesito. Yo conozco a ese buharro y, sin perjuicio de que el «sheriff» le busque, yo también puedo indagar. Si está en Silver City, creo que terminaría por dar con él.


  —Muy expuesta esa misión, muchacho.


  —Lo sé, pero no me preocupa.


  —Bien, en ese caso te daré la carta y tú se lo explicarás todo para que sepa bien a qué atenerse.


  —De acuerdo. Prepárela y volveré pronto por ella. Tengo que ir a mi cabaña y dar cuenta a Jane de lo que sucede. Debe estar angustiada por mi ausencia y por la de Lester, y quiero calmarla. En cuanto lo consiga, volveré.


  Como había supuesto, Jane se encontraba nerviosa. Su hermano había desaparecido sin decir nada y Lester también. Esto pareció advertirle que algo grave sucedía, en lo que ambos estaban mezclados.


  Chester tuvo que dar cuenta a Jane de la odisea sufrida, y calmarla respecto a la suerte de su amigo. No tardando mucho, estaría de regreso con el hatajo, y ya no tendría que correr nuevas aventuras.


  —¿Y tú? — preguntó.


  —Yo tengo que hacer un viaje a Silver City para dar cuenta al «sheriff» de lo que sucede, e instarle a que busque a Fliot, aunque sea debajo de la tierra. Será cuestión de un par de días nada más.


  —¿No tratas de engañarme, Chester?


  —¿Por qué te voy a engañar? Casi todo está aclarado y sólo falta que las autoridades localicen a Fliot. Así es que no te alarmes ni por Lester ni por mí, porque el peligro ya le hemos corrido.


  Abandonó la cabaña y volvió a las oficinas, en busca de la carta para el «sheriff», pero antes de marchar, dijo:


  —No creo que ese tipo ande por aquí buscando la manera de ponerse al habla con Owen. Pasó su momento y sería expuesto, pero, por si acaso, convenía que montase una vigilancia discreta en torno al rancho.


  —Lo tomaré en cuenta, por si acaso. Vete tranquilo.


  Chester montó a caballo y emprendió el camino de Silver City, esperanzado de poder resolver de un modo definitivo aquel sucio asunto.


  A última hora de la tarde, llegaba Lester con los vaqueros y el hatajo. Había conseguido encontrar la cabaña de un leñador, donde dejaron a los heridos, prometiendo enviar un médico y una carreta para trasladarlos al rancho.


  El «sheriff» se personó en el rancho, donde Davison, muy agradecido, felicitaba a todos por el peligro que habían corrido defendiendo su hatajo y, con él, la ley y la decencia. Preguntó por Chester, pero el «sheriff» le dijo que había ido a Silver City a tratar de localizar al jefe de la cuadrilla.


  —Bravo mozo — comentó el ranchero — y merece una buena recompensa. Si la suerte le ayuda, y se demuestra que Owen tenía algo que ver en la maniobra, dígale que, entonces, la plaza de capataz será para él. Si así no es, yo le recompensaré de alguna otra manera, pues me figuro que no podría volver al rancho mientras Owen estuviese en él, y sin motivo no puedo despedirle.


  Prometió mandar en busca del médico, y ordenó preparar una carreta para que le trasladase junto a los heridos, y más tarde pudieran traerlos a la hacienda.


  Lester, muy contento por su actuación y por la suerte que le había acompañado, se apresuró a despedirse para ir en busca de Jane. Suponía que estaría muy preocupada, y quería calmarla.


  Pero llegó tarde con las noticias, porque ya se las había anticipado su hermano.


  —Me alegro — dijo Lester — porque eso te habrá tranquilizado.


  —En parte. Chester ha ido a Silver City, y me temo que haya ido a meterse en un nuevo avispero.


  —Espero que no. El peligro estaba en Owen, y está preso.


  —Pero queda suelto el más peligroso. Dios sabe lo que puede suceder.


  —No temas nada. Tu hermano es fisto como una ardilla y valiente como el que más. Si todo sale bien, le espera un bonito porvenir.


  —¿Cómo?


  —Acabo de enterarme, aunque él no lo sabe. El señor Davison ha dicho que si se comprueba que Owen está mezclado en el asunto, la plaza de capataz será para Chester, porque se la ha ganado a pulso.


  —¿De verdad que ha prometido eso?


  —Sí, y el señor Davison es un hombre muy serio. Ya ves, capataz a los veinticinco años de un rancho muy importante y con un buen sueldo. Ahora se podrá ocupar de buscar una muchacha digna de su cariño y fundar pronto un hogar.


  —¿Tú crees?


  —¿Por qué no?


  —Porque Chester afirma que no se casará en tanto yo permanezca soltera y, por las trazas, él y yo vamos a peinar canas antes de que llegue ese momento.


  Lester intentó hablar, pero empezaron a atragantársele las palabras.


  —Bueno, creo que no será para tanto. Tú… pues… eres, muy atrayente y… puedes casarte cuando quieras.


  —¿Yo? Las mujeres nos casamos cuando quieren los hombres.


  —Claro… sí… pero… quise decir que… con tus atractivos pues… si tú lo quieres…


  —¿Debo salir a pedir relaciones a alguno?


  —No tanto. Quise decir que estoy seguro de que hay hombres que te pedirían que te casases con alguno, si supiesen que tú… pues… eso… que tú les dirías que sí.


  —¿Conoces alguno? Hasta ahora nadie ha venido a hacerme tan interesante pregunta.


  —Es que… ¿crees que le aceptarías, si te lo pidiese?


  —Depende de quien sea, Lester. Yo no soy exigente, pero quiero un hombre decente… así como tú… trabajador y formal… como tú. No le pido rico, pero que al menos esté en condiciones de mantener dignamente un hogar, así como tú. No creo pedir mucho.


  —Sí, claro y… en tocante a la parte física…


  —Con tal de que tenga un regular ver y no sea un coco que asustase a sus hijos, me parecería bien.


  —¿Así como yo… pongo por caso?


  —Pues sí. Tú eres un modelo muy aproximado.


  —Entonces… si yo te dijese que… soy uno de esos hombres que… se sentirían felices si me aceptases por marido… ¿te parecería bien?


  —Si hablas en serio…, sería cosa de tomarlo en consideración.


  —¡Oh, claro que hablo en serio, Jane! Tú siempre me has parecido la mujer ideal para ser mi compañera, pero la verdad es que siempre temí decirte algo de eso.


  —¿Por qué razón? ¿Es que me como los hombres crudos?


  —No, no es eso. Es que yo, hasta ahora, no tuve mucha suerte. Me empeñé con mis tierras, luego tuve un año desastroso que me hizo retroceder, y la situación no era como para pensar en unir a nadie a mi carro, cuando el carro andaba desvencijado. Ahora las cosas han empezado a cambiar; no debo nada a nadie, mi tío me acaba de ayudar para aumentar mis tierras, y empiezo a sacar la cabeza. Es ahora cuando puedo pensar en casarme, ofreciendo a una mujer algo más que miseria. Creo que me comprendes, Jane.


  —Claro que te comprendo, Lester. Eres un buen chico, y piensas con la cabeza como deben pensar los hombres. Tú también me has parecido siempre un buen candidato a marido, y algunas veces he pensado que podríamos hacer una buena pareja.


  —¿De verdad que lo has pensado?


  —Claro que sí, Lester. Y como nunca me comprometí con ningún otro, pues… estoy en condiciones de aceptar tu proposición.


  —¡Oh!, eso me hace muy feliz, Jane, y creo que a Chester también, porque me aprecia. Ya verás como todo se arregla pronto y nos podremos casar, y él también podrá buscar mujer digna. Será capataz del rancho y todos viviremos contentos y felices.


  Y en su alegría, Lester tomó las manos de la joven y se las besó apasionadamente.


  CAPÍTULO ÚLTIMO


  CUANDO LOS LOBOS SE BUSCAN…


  Chester tuvo que dormir en plena pradera y no llegó a Silver City hasta el otro día, a la caída de la tarde. Estaba derrengado por la larga jornada, pero optimista. No sabía por qué, pero el corazón le decía que allí se iba a resolver la incógnita.


  Inmediatamente se presentó en las oficinas del «sheriff», entregando la carta. Éste indicó:


  —Bueno, amigo, cuénteme lo que hay. Ya avisé a mi colega que nadie conocía aquí a ese Fliot, y no sé más.


  Chester le dio cuenta del motivo de la búsqueda y de todo lo que había sucedido en la pradera. El «sheriff» repuso:


  —No me extrañaría que anduviese por aquí. El poblado se presta a la impunidad, cuando los indeseables no son conocidos, y el río alberga muchos ladrones.


  »Pero puesto que usted conoce personalmente al tipo, quizá su presencia ayude mucho. Yo tengo dos comisarios que se pondrán en movimiento conmigo para buscarle, y veremos si alguien le identifica por ese nuevo nombre que da. Si usted tuviese la suerte de localizarle, limítese a no perderle de vista y, en cuanto tenga ocasión, avísenos. Le presentaré a mis comisarios para que le conozcan y le presten ayuda en cuanto la solicite.


  »Estaremos al tanto, sobre todo por las noches, vigilando los locales de peor fama. Esos antros son los que más atraen a esa clase de gente.


  En efecto, más tarde, el «sheriff» hizo la presentación de sus comisarios y les dio órdenes severas. En cuanto a Chester, se pondrían a sus órdenes si en algún momento les buscaba pidiendo ayuda.


  El joven se retiró para buscar alojamiento y cenar, tomándose un breve descanso. A media noche se entregaría a visitar garitos y bares, a ver si en alguno conseguía localizar a Fliot.


  Abrigaba la esperanza de que, creyéndose desconocido para sus enemigos, no hubiese tomado muchas precauciones, a menos que hubiera huido a otro sitio.


  Sobre las doce, se lanzó a visitar establecimientos. Entraba con cuidado, echaba vistazos a las salas de juego y, cuando se convencía de que no estaba allí, salía para visitar otro local.


  Por dos veces se cruzó con los comisarios. Nadie había logrado saber quién era Robert Lex, y todo parecía que iba a terminar en fracaso.


  Pero Chester no se desanimaba. Seguiría buscando y sólo cuando su paciencia se agotase, renunciaría a la búsqueda.


  De madrugada, tuvo que encaminarse a la posada, sin conseguir descubrir rastro alguno. No podía con su alma y precisaba un buen descanso.


  Tenía todo el día por delante. Estaba convencido de que no sería a la luz del sol cuando lograse dar con el abigeo, pues esta clase de gente eran pájaros nocturnos.


  Y al día siguiente, tras una visita infructuosa al «sheriff», volvió de nuevo a su tarea de visitar antros. Éstos se encontraban bastante animados, y ello facilitaba su tarea.


  Sobre las dos, entró en un local titulado «La Perla del Gila». Era un garito bastante lujoso, que al fondo poseía una gran sala de juego.


  Como en el bar no descubrió nada penetró en la sala de juego. Había dos mesas de ruletas, una de bacarrat, otra de faraón y algunas de dados. Todas estaban atestadas de puntos que jugaban febrilmente.


  Dio vueltas en torno a las mesas para poder ver a los que jugaban sentados y que estaban ocultos por los que detrás se mantenían en pie, y cuando terminó su infructuosa búsqueda, se dispuso a salir.


  Pero al levantar la mirada, dirigiéndola hacia la puerta, se envaró fieramente y, con un movimiento brusco, trató de ocultarse entre un grupo de jugadores puestos en pie. Alguien acababa de entrar en la sala de juego, y jamás hubiese sospechado verle allí.


  Porque se trataba de Owen, el capataz; un Owen sombrío, de rostro más duro que nunca, y con una mueca de fiereza en su contraída boca.


  Chester quedó mudo de asombro al verle en la sala de juego. ¿Cómo se encontraba allí el capataz? ¿Era que había sucedido algo para que el «sheriff» le pusiese en libertad, o acaso se había escapado y se encontraba en Silver City buscando a Fliot?


  La situación era angustiosa, pues si tropezaba con el salvaje capataz, el encuentro podría resolverse a tiros.


  Reaccionando, maniobró para no ser descubierto. Amparado en las filas compactas de jugadores que rodeaban las mesas, empezó a girar, rehuyendo el encuentro con Owen, y en fuerza de habilidad consiguió evadir el encuentro.


  El capataz también buscaba a alguien, porque dio la vuelta al local, pero Chester, apercibido, lograba escudarse con los puntos, y así rodearon las mesas.


  Cuando Owen se convenció de que no se encontraba allí la persona que buscaba, decidió ausentarse. Chester le siguió con la mirada y, cuando comprendió que no podía ser visto, salió a la calle.


  La noche le amparaba, y así vio como la gran humanidad del capataz desapareció en el interior de otro local.


  Pero esta vez, Chester decidió quedarse fuera.


  Si Owen buscaba al abigeo y le encontraba, tendrían que salir juntos, y esto le evitaría el grave inconveniente de ser descubierto.


  Pero ninguno estaba de suerte aquella noche. Owen visitó casi una docena de locales infructuosamente, pero, decidido a encontrar a su cómplice, no cejaba en la búsqueda.


  Hasta que, próximo a la madrugada, se convenció de que era inútil seguir buscando, y decidió renunciar.


  Pesadamente se encaminó a una posada sita en una transversal de la calle Principal. Debía hospedarse allí, porque entró en ella.


  Chester no sabía qué hacer. Tenía que convencerse de que estaba dispuesto a quedarse para no perder su pista, y decidió esperar un tiempo prudencial antes de retirarse.


  Aguardó más de un cuarto de hora y por fin, abandonó el espionaje y volvió a la calle Principal.


  Al entrar en ella tropezó con uno de los comisarios, que se disponía a retirarse. Chester, nervioso, le dio cuenta del descubrimiento, añadiendo:


  —Creo que no debemos perder de vista la posada. Owen habrá venido en busca de Fliot, y le urge encontrarle. Creo que él será quien nos lleve hasta ese buharro y, si se nos pierde de vista el capataz, podemos despedirnos de encontrarles.


  —Bien, quédese vigilando mientras yo busco a mi compañero. Cuando le encuentre, decidiremos qué se debe hacer.


  No mucho más tarde, volvía con él.


  Chester se había emboscado en el vano de un portalón, por si Owen surgía de nuevo. Allí habló con los comisarios.


  —Creo que uno debe quedarse vigilando y, cuando sea de día, avisar al «sheriff». Seguramente, procederá a detener a este tipo y…


  El comisario enmudeció y se apretó en el hueco de la puerta, con los otros dos. Por la parte del callejón donde hacía esquina la posada acababa de surgir un jinete.


  A la luz de las estrellas, Chester le reconoció por su maciza figura.


  —Es Owen — murmuró—. Seguramente se dispone a ir en busca del otro a algún lugar donde sospecha que está.


  —Hay que seguirlo. Mi caballo está ahí cerca, en la calle Principal.


  —También el mío — afirmó Chester—. Está a la izquierda, dos casas por debajo. Recójalo y tráigaselo.


  El otro comisario había salido a hacer su ronda a pie y no tenía montura, pero podía acomodarse en la de su compañero.


  Owen escogió, por fortuna para sus vigilantes, el camino contrario adonde estaban. Así no corrían el peligro de ser descubiertos por él al pasar.


  Cuando el comisario reapareció con los caballos, ya el capataz se había perdido de vista hacia el Norte, pero, como no podía estar muy lejos, confiaron en alcanzarle. Y así fue. Lo hicieron cuando Owen salía a terreno abierto y avivaba el paso de su montura.


  Le dejaron adelantarse. En un paisaje así, era más difícil la vigilancia, y tenían que distanciarse todo lo posible para no ser descubiertos.


  Por suerte, la noche les ayudaba, ya que solo el fulgor de las estrellas iluminaba el paisaje, y a su escaso resplandor se podía burlar a Owen si recelaba ser seguido. Pero no tardando mucho amanecería, y entonces la cosa sería más difícil.


  A un par de millas del poblado y casi cuando empezaba a amanecer, Owen salió del sendero y derivó a la izquierda, por un terreno quebrado.


  Esto favorecería a sus perseguidores, pues sería más fácil seguirle, amparándose en los accidentes del terreno. Owen atravesó una vaguada, cruzó por entre setos salvajes, altos y espesos, y ascendió por un terreno áspero, buscando la altura de un otero.


  Subía por él Cuando ya el alba despuntaba, y sus perseguidores tuvieron que esperar a que lo coronase para seguir su camino.


  Cuando con sumo cuidado llegaron a la cumbre y miraron hacia abajo, descubrieron que el otero moría en un pequeño valle, en el que, al fondo, próximo a un talud, se erguía una cabaña que debía estar abandonada hacía mucho tiempo, pues su aspecto no podía ser más ruinoso.


  Owen alcanzó el pequeño valle y se encaminó a la cabaña rectamente. Los tres perseguidores se estremecieron de impaciencia, pues adivinaban que aquél debía ser el refugio de Fliot, y Owen lo sabía.


  Se detuvieron, desmontando, y con los revólveres en la mano. Tenían que esperar el resultado de la visita del capataz para tomar alguna determinación.


  Owen llegó a escasa distancia de la cabaña y desmontó. Miró en torno, comprobó que nadie le veía, y silbó de un modo especial, por dos veces. Luego, avanzó hacia la cabaña, cuya puerta empujó, pero al no ceder, exclamó con voz ronca:


  —Abre, Robert, soy yo, Owen. Has tenido que escuchar mi señal de aviso.


  Esperó junto a la puerta con el cuerpo tenso y la mano derecha agarrotada junto a la cintura. Por fin, la puerta se abrió y una silueta borrosa se esbozó en el vano vagamente, pues aún la luz era escasa.


  Y, súbitamente, sucedió lo inesperado. El brazo derecho de Owen se dobló y tres secas detonaciones rasgaron el silencio del amanecer. Fliot — si era él el que había surgido de la cabaña — emitió un gemido ronco, y cayó de bruces sobre la hierba.


  Owen quedó un momento tenso, contemplándole, ante el asombro de los tres espías, y luego, se inclinó sobre el caído, quizá para cerciorarse de que estaba bien muerto.


  Tras el examen, dudó un momento, giró la cabeza, buscando en torno y como nada turbase la paz del solitario paisaje, saltó por encima del muerto y penetró en la cabaña.


  Uno de los comisarios, excitado, exclamó:


  —Sin duda va a registrarla a ver si el muerto guarda dinero. Si nos damos prisa, llegaremos al fondo antes de que salga y le cortaremos la retirada. Nada de caballos.


  Los tres se lanzaron frenéticamente por la ladera del otero, alcanzando la parte llana y, distanciados entre sí, formaron un medio arco para cortar la retirada de Owen, si éste intentaba la huida.


  No podría intentarla a caballo, porque ahora los tres dominaban al animal y no le permitirían llegar hasta él y, a pie, sería alcanzado por las balas, antes de que pudiese ganar terreno para emprender la fuga.


  Owen no se había dado cuenta del peligro. Entregado a la tarea de registrar la cabaña, ignoraba lo que estaba sucediendo a su espalda y, así, sus tres perseguidores tuvieron tiempo de acercarse, colocándose los dos comisarios a los lados y Chester enfrente.


  De pronto, el áspero capataz apareció en el vano de la puerta. Había enfundado el revólver, creyendo que no lo necesitaría, y la sorpresa le inmovilizó durante unos segundos, cuando Chester, con voz tonante, gritaba:


  —¡Arriba las manos, Owen!


  La indecisión de, éste fue breve. Dándose cuenta del peligro, llevó velozmente la mano al costado y tiró del revólver, disparando contra Chester cuando éste también hacía fuego.


  El proyectil del «Colt» del capataz estuvo a punto de volar la cabeza del bravo vaquero, pues pasó rozándosela, pero en el momento que disparaba, los dos comisarios se adelantaban a hacerlo también, y Owen recibió varios proyectiles en los costados, que le obligaron a soltar el arma, y tratando de llevar sus crispabas manos a los lugares alcanzados.


  Chester, furioso, volvió a disparar sobre él cuando vacilaba, y aquel último disparo que le alcanzó en el pecho fue el decisivo para hacer que se desplomase trágicamente.


  Y cuando los tres corrieron hacia él, ya nada podían hacer por conservar su vida y obligarle a hablar. Había recibido varias heridas mortales de necesidad, y su agonía fue breve.


  —Se acabó — suspiró Chester—. Ha sido una pena no poder anularle sin matarle, pero… entre su vida y la nuestra, la nuestra la primera.


  —Sí — dijo un comisario—, la cosa está clara. Vino a buscar a su cómplice para eliminarle e impedir que pudiese hablar, si era detenido. Le mató, y sin duda ha intentado robarle para escapar. Lo comprobaremos.


  Registrado el cadáver de Owen, le encontraron en el bolsillo un buen puñado de billetes arrugados. Debían ser los que acababa de encontrar en la cabaña.


  —Bien — dijo uno de los comisarios—. Aquí ya nada tenemos que hacer. Meteremos los cadáveres en la cabaña para que no sean descubiertos, y volveremos al poblado a dar cuenta al «sheriff» de todo lo sucedido. No nos ha sido posible proceder de otra manera.


  Tomaron el caballo de Owen, que fue montado por el comisario que no llevaba montura, y regresaron a Silver City.


  Una hora más tarde, regresaban con el «sheriff». Éste ordenó llevar los cadáveres al poblado. El llamado Robert era bastante conocido en Silver City, pero no como un indeseable. Gozaba fama de ser traficante en reses, y había cuidado mucho de no dar lugar a sospechas.


  Chester entendió que ya nada tenía que hacer en el poblado. Ardía en deseos de volver a Cuchillo para dar cuenta del final de la tragedia al «sheriff», y averiguar por qué Owen había sido puesto en libertad.


  * * *


  Cuando llegó, medio derrengado, a Cuchillo, se encaminó directamente a las oficinas del «sheriff» y, saltando a tierra, penetró como una tromba.


  Rogers no estaba en su despacho, pero tropezó con Lester, que salía de una de las estancias del pasillo.


  —¿Qué haces tú aquí? — preguntó, nervioso.


  —¿Yo? Pasa y lo verás.


  Le hizo pasar a la alcoba, donde el «sheriff», en la cama, reposaba con la cabeza vendada.


  —Sangre de Satanás, ¿qué le ha sucedido?


  —No me lo preguntes, que me muerdo yo mismo de rabia. ¿Sabes que se escapó Owen, maldito sea su esqueleto?


  —Lo sé, y gracias a eso… hemos logrado descubrir a su cómplice.


  —¿Cómo? ¿Es que viste a Owen y…?


  —Sí; Se presentó en Silver City, buscando a Robert, y a punto estuvimos de darnos de manos a boca. Por suerte, pude evitar que me viese, y le seguí los pasos, en unión de los dos comisarios del «sheriff».


  »Buscaba a su cómplice por los garitos, y como no le encontró, de madrugada abandonó el poblado para ir en su busca a una choza en la que se escondía, a algunas millas de Silver City. Cuando se dio a conocer, y su cómplice le abrió, le asesinó por sorpresa, y luego, registró la cabaña, robando lo que encontró, pero a la salida le esperábamos. Cruzamos varios disparos, y cayó con cinco proyectiles en el cuerpo. Owen ha muerto, y su cómplice también.


  —¡Buen servicio, Chester! Eso me compensa del fracaso que sufrí y de la herida que me quema la cabeza.


  —Pues, ¿qué sucedió?


  —Que aquella noche, cuando le llevé la cena, al meter la mano por entre los hierros para darle la escudilla, me atenazó el brazo y tiró de él hasta clavarme los hierros en el cuello y el hombro. Luego, me lanzó la escudilla a la cabeza, atontándome, y esto le permitió quitarme las llaves y abrir la jaula.


  »Tras la hazaña, me ató y amordazó y, robando mi caballo, escapó. Hasta bien entrada la mañana, no me descubrieron, maniatado y sin sentido.


  »La herida no es grave, pero sí dolorosa, y lo que más me dolía fue el ridículo corrido de dejarle escapar, como un novato. Menos mal que todo ha concluido bien.


  —Sí, salvo que no sabemos con certeza qué unía a esos dos buharros.


  —Sí que lo sabemos, Chester, y por casualidad. Se me ocurrió registrar los efectos de Owen, y di orden de que me los mandasen aquí. No encontraba nada de particular, pero en el forro de un maletín palpé un trozo de papel que crujía, y descosí el forro, extrayendo una carta que estaba firmada por Fliot, o mejor dicho por Robert, pues era su verdadero nombre.


  »Ahí tienes la carta. Léela, y ella te aclarará el resto.


  Chester tomó la carta y leyó con avidez:


  
    «Amigo Owen:


    Ha llegado el momento de que pagues la deuda que tienes conmigo.


    Tú sabes que fui el único testigo de la muerte de aquel minero que te ganó el dinero en Provo. Le esperaste a la salida del garito y le asesinaste, llevándote todo lo que poseía. Me guardé mucho de denunciarte, pues confiaba en que algún día el secreto me sirviese de algo, y ha llegado ese momento.


    He sabido que regentas el equipo de un rancho y que vives tranquilo, creyendo que ya nadie puede pedirte cuentas de aquello. Por mi parte, no me opondré, si tú me pagas el silencio de alguna manera.


    Yo he encontrado la forma de cobrar sin ponerte en peligro, para que veas que te aprecio.


    Mi idea es la siguiente: Facilitarte clientes que compren ganado en tu rancho, con la condición de que me avises cuándo sale la expedición, su ruta y la gente que lo custodia. Con eso me bastará, pues yo tengo un puñado de hombres a mi servicio que saldrán al encuentro de las reses y se apoderarán de ellas, sin que tú tengas que intervenir en nada.


    Ya sé que alegarás que eso es peligroso, pues, si se repite a menudo, sospecharán de ti. Sólo pretendo apoderarme de un millar de reses en esas condiciones y, cuando lo logre, te dejaré tranquilo y olvidaré lo que sé.


    Espero que seas bastante comprensivo para no poner reparos. Tengo tu libertad y tu vida en mis manos, y puedes salvarlas a poca costa.


    Un día de estos pasaré por el poblado para verte y ultimar las condiciones que impongo por mi silencio.


    Hasta pronto


    Robert».

  


  Chester dejó la carta sobre la mesilla, comentando:


  —Ahora está explicado todo. Owen no se lucraba con las reses, pero contribuía a que fuesen robadas, sin escrúpulos, ni pensar que nuestras vidas estaban en juego con su sucia maniobra.


  »En fin, todo ha salido lo mejor posible, y ya no hay nada que temer. Celebro que lo suyo no haya sido nada, y ahora me perdonará que le deje, pero quiero ir a ver a Jane. Debe estar muy preocupada con mi ausencia, y necesito calmar sus nervios.


  —Está bien, muchacho. Te has portado como un hombre, y por mi parte sólo me cabe felicitarte por tu hazaña. De lo demás, ya te hablará mi sobrino.


  —Sí — dijo éste — y voy a acompañarte, porque yo también quiero ver a Jane. Allí hablaremos.


  Chester no dijo nada. Le chocaba aquel misterio, pero esperaba que le fuese aclarado pronto.


  Cuando llegaron a la cabaña, la joven corrió a abrazarse a su hermano. Había pasado muchas horas de angustia, ponderando lo que le podía haber sucedido en Silver City, y no lograba acallar sus angustiosos presentimientos.


  Chester se vio obligado a dar cuenta, con todo género de detalles, de su odisea en el poblado, y del final merecido que habían tenido Robert y Owen. Aquello era asunto liquidado, y ya no merecía la pena preocuparse de él.


  —No, y ahora, Chester, quiero darte la gran noticia. He pedido que me dejen hacerlo porque para mí representa una gran alegría — dijo Lester.


  —¿De qué se trata?


  —De tu recompensa por lo que has hecho.


  —No gran cosa. Supongo que querrás decirme que después de lo sucedido, el señor Davison está dispuesto a que vuelva al equipo.


  —Justamente, pero no así como así. Desde el momento que queda demostrada la culpabilidad de Owen, tú vuelves al rancho a ocupar su puesto.


  —¿Qué dices? ¿Que yo vuelvo… como capataz?


  —Así lo ha dispuesto el señor Davison. Dice que un hombre tan bravo y leal como tú merece una recompensa a tono con lo realizado. Así es que mañana, cuando descanses, te dirigirás al rancho para que te presente al equipo como el sucesor de Owen.


  —Pero eso no es posible. Yo…


  —Supongo que no irás a hacer remilgos al cargo.


  —Claro que no, pero considero demasiado honor…


  —No digas tonterías. Fíjate qué porvenir se te presenta. Capataz de un rancho tan importante a tus veinticinco años, un sueldo muy decente y una posición envidiosa. Ahora que ganarás lo suficiente, te buscarás una buena novia, y dentro de poco, a fundar un hogar como Dios manda.


  —No tan aprisa, Lester. Eso está aún largo, porque antes de que yo…


  —No sigas, que sé lo que vas a decir. Antes quieres ver a Jane casada y sin preocupaciones.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque me lo ha dicho ella, pero eso no te preocupe. Jane estará casada antes de un par de meses.


  —¿Qué me dices? Pero si Jane…


  —¡Oh!, han pasado muchas cosas en poco tiempo. Jane no tenía novio ni compromiso alguno, pero ya tiene ambas cosas.


  —¿Sí? ¿Y quién es ese afortunado que no se merecerá llevarse a mi hermana?


  —Bueno, lo de merecérsela habrá que comprobarlo, pero el afortunado soy yo.


  —¿Tú? No me digas que Jane ha tenido que ir a tu choza a pedirte relaciones.


  —No tanto. Una mujer como Jane no tiene que rebajarse hasta ese extremo. He sido yo quien le he pedido que se case conmigo.


  —¿Tú? ¿Acaso estabas borracho y te atreviste…?


  —Tú sabes que yo no bebo. Estaba muy sereno cuando… Bueno, muy sereno, no, porque me puse muy nervioso, pero en mis cabales. Se lo propuse y Jane aceptó.


  —¡Vaya, por Dios, y con qué calamidad ha ido a cargar, después de pensarlo tanto!


  —Si es que… crees que yo… yo… no sirvo para hacerla feliz… pues…


  Jane rompió a reír estrepitosamente. Chester la imitó de muy buena gana y el colono, dándose cuenta de la broma, se rehízo, exclamando:


  —Si no fuese porque vas a ser mi cuñado y no quiero perder a Jane, te asesinaba ahora mismo.


  Y con emoción, correspondió al abrazo que Chester le daba para calmar su nerviosismo.


  



  FIN
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